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LA IGLESl.A Y EL ESTADO.
CARTA P A S T O R A L

q u e  e l E xcm o. é lim o , se ñ o r D. M a ria n o  
B a r r io  F e rn a n d e z , A rz o b isp o  de V a le n ­
c i a ,  d ir ig e  a i  re v e re n d o  C lero  y  fieles do 
su  d ió cesis , en c o n te s ta c ió n  á, v a r io s  p r e ­
g u n ta d o s .

NOS D. D. MARIANO BARRIO FERNANDEZ,
POR l a  g r a c i a  D.E 5 10 S Y DE LA .SANTA SEDE 
APOSTÓLICA, ARZOUl.s'pO DK VALENCIA, ETC., ETC.

A nuestros amados en Jesucristo el Reverendo 
Clero y fieles de este Arzobispado.

Deseáis que os digam os nuestro  parecer, y 
señalem os derrotero, ya respecto á las proposi­
ciones ó proyectos que fueron presentados en 
la .sesión p reparatoria  , firmados por algunos 
señores diputados de las actuales Cortes , ya 
tam bién  respecto ú la  m oderna teoría de la se­
paración de la Iglesia y del Estado que so halla 
term inantem ente expresada en la  m em oria ó 
discurso de apertu ra  de las m ism as Córtes.

Si nue.stra contestación hubiese de concre­
ta rse  al terreno  religio.so, os diríam os breve y 
lla n am en te : «esas ideas ó proyectos son en te­
ram ente contrarios al catolicism o, que es la re­
ligión de la inm ensa m ayoría de los españoles, 
como sabéis m uy bien.»

Mas como os probable que los autore.s de esos 
proyectos, a l presentarlos, hayan querido pres­
cind ir del catolicism o, ó quizá herirle con ellos 
gravem ente, hay que exam inarlos y discernir­
los an te el tribuna l severo é irrecusable de la 
lógica, de In ju s tic ia  y  del derecho.

La Religión es eminentemente personal: ta l es 
la  prim era idea ó proyecto. E sta locución es tan  
imqiropia como inadecuada, y de incom prensi­
ble significación.

Si d ijera que el hombre es em inentem ente 
religioso, social, racional, .se com prenderla co­
mo que es una verdad innegable. El hom bre es 
religio.so y social, porque es raciona!, ó es ra ­
cional para ser religioso y social. La Religión 
es la sociedad respetuo.sij del hombre cou Dios; 
y  esta m odela la de los hom bres, para que sea 
siem pre benéfica y am able, uunca ofensiva y 
perjudicial.

E l hombre es uno , indivisible; sus propieda­
des e.senciales y natu ra les son de él insepara­
bles en todas las diferentes posiciones de su vi­
da. Sea gobernado ó gobernante, legislador ó 
a}dicador de la  le y , persona pública ó privada, 
lleva consigo sus cualidades esenciales y natu ­
rales. Es el mismo hom bre em inentem ente re­
ligioso, em inentem ente .social, esencialm ente 
racional. Esto e s tá n  lógico como indudable.

Esas cualidades que son cl patrim onio irre- 
nunciable del hom bre, deben ser respetadas y 
consideradas ríg idam ente por e l mismo , cual­
quiera que sea su posic ión , y solo así respe ta­
rán  los dem ás las suyas en la  propia form a. De 
esos deberes ú obligaciones m útuas á resjietar, 
nacen los m útuos derechos de respetabilidad". 
Tam bién esto es ta n  lógico como justo , y á to­
dos obligatorio sin escepcion.

E l hombre lleva á la  sociedad lo que tiene, lo 
que es, sus propiedades esenciales y natu ra les . 
La sociedad, pues, na tu ra lm en te  es, y no puode 
dejar de ser, lo que sean los hom bres que la 
componen. Ya veis que e.sto es igualm ente ló­
gico y na tu ra l.

Si los e.spañoles hubiesen de con.stituirse hoy 
en sociedad (no hablam os de sus caractéres po­
líticos, que no pasan de ser un  adjetivo ó p red i­
cado de la  m ism a, m ás ó ménos propio) ¿podria 
esta sin faltarse á la  verdad y á la ju s tic ia  ser 
llam ada .sociedad de hom bres racionales, pero 
ateos? No rail veees: porque la m ayoría inm en­
sísima de los hom bres que en traban  á compo­
nerla , es religiosa. ¿Hay alguno que pueda du ­
dar de esta verdad? La sociedad, pues, con t a ­
les elem entos constitu ida, no podria dejar de 
.ser lo que son sus mismos elem entos; ¿son re - 
ligiosos? luego religiosa. La lógica, la  ju.sticia 
y la m ism a n a tu ra leza  así lo testifican y per­
suaden.

E l prim er m agistrado y Gobierno de esa nu e­
va nación ó sociedad, si de ella eran  u n  fiel re ­
flejo como procede, ni podrian dejar de ser re ­
ligiosos como la  sociedad, ni de respe tar las 
cualidades esenciales y natu ra les de sus gober­
nados. ¿No com prendéis m uy lógico y ju sto  ese 
derecho en los gobernados, y m uy ju s ta , lógica 
y procedente esa obligación en el p rim er m a­
gistrado y  gobernantes?

La proposición, pues, que venimos exam i­
nando, si ta l  vez in ten ta  decir que es propio de 
la  persona ser religiosa y no de la  sociedad, no 
tiene aplicación á la  nuestra . Es además in ­
exacta y ta n  absurda, que con tra  ella se suble­
va la h isto ria  de todos los pueblos y sociedades. 
Es más fácil encontrar ciudades fundadas en el 
espacio, que tropezar con naciones sin tem plos 
y sin  divinidades. Así hablaba hace ya ba.stan- 
tes siglos un  orador y filósofo pagano.

El precedente raciocinio es rela tivo  á la  cons­
titución  de cualqu iera sociedad: ma.s como la 
proposición exam inada h a  salido de lábios de 
diputados españoles, debemos hacer aplicación 
de las consecuencias lógicas del raciocinio á la 
sociedad española.

E l p rim er m agistrado  y e l Gobierno de esta 
son los prim eros obligados justísim am ente á 
respe tar las cualidades n a tu ra les  de los hom­
bres que componen la  sociedad. O tra de ellas es

la  religiosidad, ó religión; deben, pues, respe­
ta rla . Si no lo hacen, abusan, y al propio tiem ­
po abdican su  derecho á ser respetados, que 
nace de La obligación que no cum plen.

La inm ensa m ayoría de los españoles profesa 
la  religión católica, apostólica, rom ana; nadie 
racionalm ente puede desconocerlo y ménos ne­
garlo. Luego la sociedad e.spañola no puede de­
ja r  de llam arse católica, porque lo es. Luego el 
p rim er m agistrado y su Gobierno no pueden 
dejar de respe tarla  siu  abusar. Si ea vez de 
cum plir tan  sagrado deber persiguiesen la  re­
ligión, com eterían un  acto de ti anía social, cl 
más violento y repugnan te.

¿Y si el p rim er m agistrado  y Gobierno no 
fue.sen católicos? Respondemo.s: seria ese un 
hecho desgraciado en nu es tra  historia , pero no 
podria en m anera a lguna d es tru ir  la  fuerza ló­
gica y ju s ta  del raciocinio precedente; y an te la 
ju stic ia  y la lógica el p rim er m agistrado y su 
Gobierno, aunque de ateos prácticos se precia­
sen, son siem pre los prim eros súbditos; so pena 
de ser los prim eros reos de lesa sociedad.

Tal vez no tuv iesen  reparo y sí atrevim iento  
p ara decir: somos el Estado, lo somos todo: 
este aserto  atrevido, salido de la  boca de un 
poderoso rey en tiem pos pu jan tes de la m o n ar­
quía, fué y será siem pre considerado como un 
sarcasm o ignominioso lanzado sobre una na­
ción. ¿Qué diríam os hoy en que la  ley de las 
m ayorías lo es tpdo, y el prim er m agistrado y 
su Gobierno, no pasan de ser unos m andatarios 
de la  sociedad? ¿Cómo se llam aría tan  degra­
dante anacronismo?

Pero veamos ya, qué es la  llam ada separa­
ción de la  Ig lesia y del Estado.

E sta  teo ría  ó idea, ó como qu ie ra  llamar.se, es 
an ticató lica, condenada en cl Syllabus, y es la 
proposición 55; reprobada antes dcl Syllabus .so­
lem nem ente por P í o  IX en su alocución Acer- 
bissimum, 27 de Setiem bre de 1852.

N o  tiene exac titud  gram atical; .separación ó 
divorcio, significa la  acción de m archar dos ó 
más personas ó cuerpos m orales á puntos d is­
tin tos, cuando antes estaban unidos ó por un 
mismo in terés, ó por uu  mismo objeto, ó por 
idénticos fines.

La Iglesia no .se separa ó divorcia de nadie. 
Invariable en su doctrina, en sus dogmas y en 
su m oral, siem pre es la m ism a, siem pre perm a­
nece en su [x)sicion. A todos recibe si quieren 
hacerse sus hijos, á nadie desecha, ni de nadie 
se separa. Al quo no quiere perm auccer con 
ella, le persuade, acaricia y ruega. Cuando te ­
nazm ente resiste, declara que no e.stá con ella.

No tiene, pues, lugar la teoría de .separación, 
porque la  Ig lesia de nadie '‘se .separa. Podrá ser 
abandonada, más e lla  á nadie abandona.

Esa teo ría  errónea, ó esa declaración, ni tie ­
ne fundam ento  legal, ni social, n i filosófico. 
¿Quién hace esta  declaración? ¿Se hace en nom­
bre del Estado? ¿Pero reconoce apoyo en algún 
plebiscito? En ninguno. Esa declaración, pues, 
es i legal y  no pasa de ser una teo ría  de im agi­
nación, que quiere im ponerse como principio 
legislativo, ó precepto directivo.

Tampoco tiene apoyo social. ¿Con qué facul­
tades y  p a ra  quiénes se hace esta declaración? 
¿De los españoles y para  los españoles? Ni han 
dado sem ejante, com etido ta n  ageno de la  cor­
dura  del pueblo español, ni podia conferirse 
poder para  d ic tar u n a  teo ría  absurda y ca tó li­
cam ente errónea: ni es esa su vo lun tad  ni pen­
sam iento; ni cabe en la  ilustración sesuda de 
la m ayoría inm ensa de los españolas, que g ra­
cias á Dios se h a lla  exen ta  de sem ejantes deli­
rios. Es, pues, antisocial la  declaración que 
nos ocupa.

Ni es tam poco filosófica: ó las sociedades no 
han necesitado jam ás el apoyo m oral concien­
zudo de relig ión a lguna, ó le  necesitan. Contra 
el prim er miem bro de este dilem a se subleva 
sim ultáneam ente la  h isto ria  de todos los pue­
blos y naciones, el ju icio de los verdaderos filó­
sofos de todos los tiem pos y .la  conciencia pú­
blica. E sta  verdad  no necesita dem ostración.

Luego es indudable la  exac titud  del segundo 
m iem bro del dilem a; esto es, que la sociedad 
necesita el apoyo m oral y concienzudo de la  re­
ligión.

La teoría, pues, de separación que nos oeupa, 
es el m ayor de los absurdos, la  m ayor de las 
inconveniencias y  e l desacierto social m ás an- 
tifllosófico en que podria incurrirse.

La España es em inentem ente católica, aun­
que m ucho se la  ha violentado y  violenta: el 
catolicism o es el depositario fiel de la . verdad 
religiosa, m oral y social; el único depositario.

Es el que lleva la fuerza obligatoria de estas 
verdades salvadoras á la  región sagrada de las 
conciencias, así en el te rreno  de la  obediencia 
como de todas las necesidades m orales p rác ti­
cas, sin las cuales no vive n inguna sociedad en 
la  tie rra ; las lleva el Catolicismo en  nom bre de 
Dios á  las conciencias, no por ni para  u tilidad  
de los hom bres que accidentalm ente componen 
los Gobiernos, sino por y p ara el bien verdade­
ro de la  sociedad.

E l que cree se basta  á  sí mismo y á la  vida 
de la sociedad con la  fuerza de los batallones y 
las teo rías más ó mónos realizables de su im a­
ginación, se equivoca torpem ente.

E l que se separa, aleja y m enosprecia el ver­
dadero, el único apoyo, racionalm ente hablan­
do, que el Catolicism o lleva á  laa conciencias 
de los hombres que constituyen  la sociedad, no 
sabe lo que hace; hace lo que no puede; lo que

uo debe; introduce negativam ente la  m uerte  en 
la  sociedad.

Pasemos al segundo proyecto que dice: El Es­
tado no subvenciona ningún culto. E ste proyecto 
presupone dos errores graves y de m ucha tra s ­
cendencia. 1.° Que el pueblo español ó la  Espa­
ña se está constituyendo .socialmente. 2." Que 
cu el acto de constitu irse uua sociedad el E sta­
do deba obligarse ó desobligarse á  .subvencio­
nar su culto.

La palabra nacjon como la palabra pueblo, 
quiere decir sociedad constitu ida, como que es 
inooncebiblo la  idea de nación ó pueblo no 
con.stituido, ta n  inconeebiblé eomo la idea de 
noche y  dia á un  mismo tiempo.

Si bien es cierto que la  España está modifi­
cándose en el terreno  político, como se ha mo­
dificado diferentes veces, y para ese efecto hau 
sido llam adas, como lo fueron en o tras ocasio­
nes, Córtcs apellidadas Con.stituyente.s, ta m ­
bién lo es que la  España está y ha estado cons­
tan tem ente  constitu ida como sociedad. Porque 
lo está y e s ta b a , han podido hacerse llam a­
m ientos á Córtes, si no hubiese estado consti­
tu id a  ¿cómo hubiera podido hacerse la convo­
cación?

Téngase esto m uy presei|te, contém plese á 
sangre fria , á la  luz de la ló fica  y del buen cri­
terio  y no podrá m énos de convenirse en una 
verdad de hecho y o tra  de derecho. A saber: quo 
las Córtes actuales son llam adas y enviadas por 
la  nación para constitu irla  políticam ente. E sta  
es la  verdad  de hecho. Consiste la de derecho 
en que las m ism as Córtes carecen de aquellas 
facultades que se encam inan á la  con.stitucion 
social y que dicen relación á los objetos esen­
cialm ente constitu tivos de esa sociedad nación. 
Esto parece que debeis com prenderlo á poco 
que reflexionéis sobre la  diferencia que hay en­
tre  la ya ex istencia de un sér y sus modifleacio- 
nes; pues no son o tra  cosa las formas políticas 
de los pueblos.

¿Cuáles son los constitu tivos esenciales para 
form ar una sociedad? A parte de los hombres 
con sus cualidades esenciales y natu ra les , de 
las cuales ya hemos hablado arriba, em anan los 
demás constitu tivos inme ' la tam ente del Autor 
suprem o de la n.aturaleza y sociedades, y son: 
la  autorid.ad, la  fam ilia, la  propiedjul, la ju s t i­
cia, la religión. Ved aquí unos constitutivos sin 
los cuales no pueden vivir los hom bres en so­
ciedad, y sin em bargo, no son sur autores.

La autoridad como la  ju stic ia  es an terio r á 
todos los hombres: estos, os verdad que desig­
nan m uchas veces al quo ha de regen tarla  y 
ejercerla, y su modo; pero no son su.s autore.s, 
sino sus súbditos. La fam ilia con sus suaves 
vínculos, ordenada por Dios, m odela los de la  
sociedad, de la cual es fuente. La propiedad es 
á  uu  mismo tiem po estím ulo y fru to  del trab a­
jo  y vínculo de seguridad para todos los indivi­
duos. La religión es el faro divino, la  antorcha 
perenne qne ilum ina y regu la  las dem ás bases; 
sin este regulador divino los hombres convier­
ten  fácilm ente la autoridad en tiran ía , falsean 
la  ju stic ia , bastardean  la  fam ilia y abusan de 
la  propiedad ó la  aniquilan.

Estos constitutivos son nada ménos que el 
fundam ento, las bases sobre que descansa el 
edificio social. Sin ellas es imposible absoluta­
m ente que exista; está, pues, en e l interés de 
todos los que hab itan  ese edificio social, sean 
gobernantes ó gobernados, legisladores ó súb­
ditos, que se h ag a  todo lo posible y conducente 
á conciliarles respeto y seguridad, y  que nadie 
se perm ita  jam ás llegar con mano atrev ida , no 
decimos á destru ir, sino que ni aun  á menosca­
bar en lo más m ínim o la seguridad de esas ba­
ses sociales, porque son la  seguridad de la m is­
m a sociedad.

Tampoco puede conferirse poder ni investirse 
á nadie de facultades sobre esas bases sociales, 
porque nadie lo tiene, porque son solo propias 
de Dios y seria h as ta  irracional conferir á los 
hom bres derecho sobre unos objetos en que es­
tr ib a  la  seguridad  de la  vida de la  sociedad. 
Los hom bres son llam adosá p resta rles homena­
je  de respeto y veneración por interés com ún y 
de cada uno.

De lo que acabamos de indicar se infiere na­
tu ra lm en te , que las actuales Córtes han recibi­
do de sus com itentes las facultades necesarias 
para dar al pueblo español aquella forma poli 
tica  que sea m ás conveniente á los in tereses del 
mismo, y establecer los modos y m aneras en 
que deba desarrollarse. Pero n inguna facultad  
se les ha atribuido para  enervar en lo m ás m i-  
nimo las bases constitu tivas de la  sociedad.

Ignoram os, pues, qué quiera decir ó cuál sea 
el objeto del segundo proyecto que venimos 
exam inando E l Estado no subvenciona ningún  
culto. Si con él se p retende desatender los dere 
chos del Clero y culto  católico en E spaña, res 
ponderaos: que no hay poder en la tie rra  para 
destru ir un  derecho que em ana d é la  ju stic ia  
com pensativa, consignado en solemne convenio 
in ternacional, y que está ei¿ la  conciencia de 
todos los españoles.

Jam ás la  Ig lesia católica ha pedido á  n ingún  
Estado que subvencione el culto. La Iglesia se 
h a  entendido con los fieles, á quienes inm edia­
tam ente sirve y d irige como buena Madre. Se 
sostenía e l sacerdocio y culto católico en Es­
paña con sus bienes y con sus rea tas; e l Estado 
lo ocupó todo, presum ió hacerlo suyo y lo ven­
dió. Reconoció despues su solemne in justicia 
an ta  el Padre com ún de los fieles, y se obligó á

dar anualm ente al Clero y culto  para subsistir 
un  módico rédito  de sus grandes capitales.

Este es el origen de la ú ltim a dotación del 
Clero y Culto. La obligación del Estado á sa tis­
facerla no puede ser más ju sta . A nte los fueros 
de la ju s tic ia  todos somos súbditos; de o tra  
m anera es imposible la sociedad.

Tal vez se dirá que otras Córtes C onstituyen­
te s  y ordinarias se han  perm itido estender su 
potencia á algunas de las bases sociales, como, 
por ejemplo, á la  propiedad corporativa, no só­
lo de la Ig lesia sino de los hospitales y casa.? de 
de caridad y misericordia, creadas g en e ra l­
m ente por la m ism a Iglesia, y que bien po­
demos llam ar el patrim onio de los pobres.

Estos hechos, que son una verdad dcegraoia- 
da, nunca pueden constitu ir un  verdadero de­
recho. Estos hechos, sobre los cuales constan- 
tem cu te h a  reclam ado el Episcopado español 
con profundo respeto, y Nos mi.smo reclam am os 
y a  desde la silla episcopal de M úrcia en 1855, y 
más ta rde  desde este arzobi.spado en 4 de Fe­
brero de 1869 en unión con nuestros su frag á- 
ueo.s; estos hechos, repetim os, serán siempre 
llorados am argam ente por la  Iglesia; pero lo 
han  de .ser todavía más por los españoles re­
flexivos, que debieron ver en esa propiedad co­
lectiva do la  Iglesia el m uro y regu lador de la 
propiedad individual; que á un mismo tiempo 
convertía á una inm ensa porción del pueblo la ­
briego como en propietarios de lo ú til con mó­
dico arread  am ianto, é im pedia en nuestra  Es­
paña toda rivalidad  del pobre inquilino con el 
propietario, porque las consideraciones ca rita ­
tivas de este, no podia aquel desconocerlas, y 
le vinculaban.

(Se continuará.)

ASAMBLEA REPUBLICANA.
SESION DEL DIA 24 DE JUNIO DE 1873. 

Presidencia del señor vicepresidente Cervera.

A bierta á las tres y cuarto  y leida el ac ta  de 
la  an terior, fué aprobada.

Kl Sr. GOMEZ SEGURA anuncia una in te r ­
pelación al m inistro de la G uerra.

E l Sr. PLA.ZA pide al m inistro de Fom ento 
un expediente sobre corta de árboles en la  pro­
viucia de Cuenca, donde existe una sociedad 
que se ocupa de esto im pum ente. Además pide 
el expediente del em préstito  de los 1,000 m illo­
n e s  verificado en tiem po de los radicales, que 
se anunció estaba cubierto, lo eúal supone el 
se ro r Plaza que era una falsedad; pero que se 
pagaron emisiones y  so hicieron otros dispen­
dios ilegales, como si efectivam ente estuviese 
cubierto  el em préstito .

E l Sr. ZORRILLA Y CABALLERO se queja 
de que por el m inisterio de la  G uerra se e.stáa 
dando ascensos inmerecidos, lo cual es un es­
cándalo, y auuneia que si no se pone rem edio á 
este m al, dice eu nombre de sus colegas que so 
re tira rán .

E l Sr. GIRAUTA, de la izquierda, apoyó la 
siguiente proposicioa para qiie los jueces m u n i­
cipales sean elegidos por sufragio universal:

«Artículo 1.“ Se procederá a la  renovación 
de los jueces y fiscales m unicipales por sufra­
gio universal, en los mismos días, horas y loca­
les que se designen para la próxim a de ayun­
tam ientos.

A rt. 2.° En los colegios electorales habrá 
dos urnas rotuladas, una para la  elección dé 
los m unicipios y o tra  p a r a la  de jueces y fisca­
les m unicipales.

A rt. 3." Para votar los jueces y fiscales m u­
nicipales y sus suplentes, se escribirán en las 
papeletas los nombres correspondientes, ha­
ciendo expresión del cargo que cada cual haya 
de desem peñar.
■’Art. 4." Los funcionarios elegidos por v irtu d  

de esta ley tom arán  posesión de sus cargos res­
pectivos los mismos dias señalados para  los de 
ayuntam ientos.

A rt. 5.“ Las operaciones electorales se ajus­
ta rá n  ex tric tam en te  á las que rijan  para la re­
novación de aquellas corporaeioues populares.»

E l Sr. ORENSE presentó y apoyó una propo­
sición sobre variación del tra tado  de las lincas 
férreas del Norte y Noroeste.

Con m otivo de esta proposición, el Sr. O ren­
se en tra  en largas y festivas consideraciones 
acerca de la existencia de las ven tas en Espa­
ña, encarece la  República federal, y cree que 
las grandes capitales .serán pequeñras naciones, 
sin deudas ni compromisos, que h arán  la  felici 
dad de sus respectivas localidades.

H abla de los pronunciam ientos, de Godoy, de 
M aria Luisa, de la  bota do Napoleón I, y como 
el presidente procura in te rrum pirle , dice: «No 
tengo m ás que decir sobre la  V enta de Baños.»

Esto  produce risas y aplausos, porque preci­
sam ente en este momento habíaDa de Prusia, 
Rusia y sus emperadores.

La proposición del Sr. Orense fué tom ada en 
consideración.

Se leyó la siguiente proposición de ley:
«Articulo 1. E l cargo de d iputado es in­

com patible con la  posesión y  ejercicio de cual­
quier otro retribu ido  por el Estado, la provin­
cia ó el m unicipio, y  con todo empleo eu cuyo 
nom bram iento in tervenga el Gobierno, aunque 
sea pagado por una sociedad ó un particu lar: 
se exceptúa el cargo de m inistro.

A rt. 2.° Los diputados no podrán obtener 
em pleo, gracia, condecoración ni comisión con 
sueldo de n inguna especie, aun cuando re n u n ­
cien préviam ente su cargo, m ien tras duren  las 
Córtcs para  que fueren elegidos.

A rt. 3° Los catedráticos, profesores, inaes­
tros, ingenieros, médicos de baños é h ig ien is­
tas, y los individuos del cuerpo de archivos y 
bibliotecas que hubiesen obtenido sus puestos 
eu pública oposicion, conservarán el derecho á 
volver, lina vez d isueltas las Córtes, á ocupar 
en su carrera u n a  cátedra, escuela ó destino 
vacante, sin o tra  categoría ni an tigüedad  qne 
la q u e  ten ian  al ser proclamados diputados.

A rt. 4.* Los individuos del ejército y arm a­
da, cualqu iera que sea su categoría, peM erán 
sus empleos y  grados y todo carácter m ilita r al 
ser proclamados diputados, conservando, em pe­
ro, el derecho á volver á sus puestos, en la  for­

m a y m anera expresadas ene l artículo  an terio r; 
m ás no podrán recibir ascensos ni gracias de 
n inguna e.specie, inclusas las reglam entarias.

Art. 5.° En ningún  ca.so ni por n ingún p re­
testo  podrán ser elegidos m inistros del tr ib u n a l 
de cuentas los diputados de las Córtes que h u ­
bieren hecho la  elección, (aunque prév iam ente 
renunciasen el [cargo y ¡reuniesen las circuns­
tancias que ex ifo  la  ley orgánica del mismo.

Art. 6s Los ordenadores de pagos que a u to ­
ricen eUdc haberes á algún  em pleado en con tra­
vención á lo di.spuesto en esta ley, serán res­
ponsables pecuniariam ente de las cantidades 
que en ta l concepto se hubiesen satisfecho.  ̂

A rtículo adicional. La presente ley reg ira  
desde luego para las actuales Córtes, y ta m b ie n  
para la.s sucesivas, m ientras o tra  cosa expresa­
m ente no se determ ine.»

El Sr. MENDEZ IB.\NEZ la apoyó, y hecha 
la p regun ta  de reglam ento, fué tom ada en con­
sideración.

Leyóse o tra  proposición de ley, suscrita  por 
varios señores diputados, que decia así:

«Consider.ando que no es racional rem unerar 
servicios negativos:

Considerando que es injusto arranear al con­
tribuyente parte  del fru to  de su trabajo  p a ra  
eutregarl(f al .que nada hace eu beneficio d é la  
nación: , , .

Considerando que las leyes pueden y deben 
tener efecto retroactivo cuando se t r a ta  de res­
tablecer el imperio del derecho na tu ra l: 

Considerando que la  situación angustiosa del 
Tesoro no consiente n ingún  linaje de despilfar- 
ros, siempre incom patibles eon una buena ad ­
m inistración, j  j  1 .

Someten á la  deliberación y  acuerdo de las 
Córtes C onstituyentes lo siguiente:

PROPOSICION DE LEY.

A rtículo único. Se declaran suprim idas to ­
das las cesantías desde cl 1.° de Ju lio  próximo 
venidero, y derogadas todas las leyes estableci­
da.? sobre este particu lar por los Gobiernos de 
la m onarquía.

El Sr. R ivera la  apoyó y fue tom ada en con­
sideración.  ̂ , , ,

O tra proposición de ley fné pre.sentada a la 
aprobación de las Córtes, concebida cuestos té r ­
minos: . ,  ,  ,

« A r t í c u l o  1.° Se d e c l a r a n  e x t i n g u i d a s  todas
las cargas de ju stic ia  que no procedan de ena­
jenación hecha al Estado por medio de docu­
m ento con tra tual fehaciente de fincas rusticas
ó urbanas. , .

A rt. 2.° En v irtud  de esta disposición, cesa­
rá desde el dia en que so publique eu la  Caceta 
la  presente ley cl pago le todas las cargas pro- 
eedentes de alcabalas, acciones señoriales o ju ­
risdiccionales, .servicios personales ó que te n ­
gan  cualquiera otro orígeu que no .sea el seña­
lado en el a rt. 1." ^  . . .

A rt. 3." Por el m inisterio  de Gracia y Ju s ti­
cia se procederá inm ediatam ente á  fosignar y 
clasificarlas cargas que satisface el Estado para, 
que tengan  pronto y e f i c a z  cufap 'im icnto  las 
disposiciones anteriores. . , , , . „ -

De las resoluciones que adopte dara cuenta a 
la  m ayor brevedad posible á las Córtes Consti­
tuyentes.»

El Sr. Ochoa la  apoyó. , , ^
El m inistro de M arina sube a la  teibuna y fee 

un  proyecto de ley para la veu ta publica de fo ­
ques y m aterias que existan  en los arsenafes 
que no tengan  aplicación inm ediata en la ar-

"^Proiscdiósc á la  votación definitiva de la  ley 
sobre renovación de ayuntam ientos y foPfo®- 
ciones provinciales. Verificada la  votamon, re­
sultó  aprobada la  ley por 196 votos

Se procedió á la votación del secretano  que 
faltaba á la mesa, resultando elegido el Sr. Be- 
nitez de Lugo por ^  votos.

Se puso á discusión el acta de uno de los di. 
trito s  de Gerona y usó de la palafoa fo  contra 
el Sr. Riera, á quien contestó el Sr. Maisonna- 
ve, individuo de la comisión.

E l Sr. R iera rectificó. ,
Leido nuevam ente el dictam en y puesto a vo­

tación, fué aprobado, ad m itifo fo  “Ó
dose diputado por Gerona al Sr. D. Domingo

s e ñ o r  VICEPRESIDENTE (Pedregal;: Or­
den del dia para m añana: el d ictam en que afo- 
ba de leerse; los de la comisión de actas y los 
dem ás asuntos pendientes.

Se levanta la  sesión á las siete.

P A R T E  E X T R A N J E R A .

Un periódico ca ta lan  publica la  siguiente 
carta:

«M a r s e l l a , 18 Junio.— Xa  tend rá  V J. no­
tic ia  de la procesión que se verificó el domingo 
aquí, á pc.sar de la negativa del ayuntam iento , 
con asistencia de todas las autoridades y todas 
la.s corporaciones de profesiones liberales, no­
tarios, abogados, agentes de cambio, e tc ., y 
que el general Espivent y el prefecto fueron 
vitoreados con entusiasm o, por haber tenido el 
valor de esta  in iciativa. Hoy vuelvo á tom ar la  
p lum a para hab lar á VJ. de una nueva m ani- 
festaciou no ménos sorprendente.

E n la  noche de an teayer laprocesion p a rticu ­
la r de N uestra Señora de la G uarda se dirigió 
á la  colina, que es nuestro  Monjiiich, llevando 
á s u  santuario  la im agen de p la ta  de la  V irgen, 
que es una obra m aestra  de a rte , al mismo 
tiem po que objeto de veneración popular, y el 
cortejo se aum entó con una m u ltitu d  inm ensa 
que se fué agregando duran te  cl curso de la 
foocesion.

Al llegar al pié de la m ontaña, se vió al g e­
neral en la  ven tana de la  ea.sa de un  com er­
ciante, y las aclamaciones fueron entonces tan  
unánim es y  entusiasta.?, que el bizarro m ilita r, 
condecorado recientem ente por el m ariscal 
Mac-Mahon con la  gran  cruz de la  Legión de 
Honor, se enterneció hasta  derram ar lágrim as. 
En efecto, ántes de conte.star á este testim onio, 
se enjugó los ojos con e l ’ pañuelo y redoblaron 
las aclamaciones. Los que llevaban la im ágen 
se pararon tam bién, v saludaron al general Es­
pivent como el pucbfo.

Cuando la procesión pasó jpor delante de la  
pescadería, los vendedores hicieron dem ostra­
ciones entusiastas. D urante toda la  carrera , se 
arrojó una lluvia de flores, y al ver aquel es­
pectáculo, parecía que M arsella se había tras- 
formado com pletam ente en dos dias. Sin em ­
bargo, la interin idad, la  incertidum bre y las 
conspiraciones de los revolucionarios exijen 
m ucha cautela y vigilancia.»

Ayuntamiento de Madrid
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LOS CATOLICO-LIBERALES.
¿Quién son estos señores? Tenemos una 

definición autorizadísima, pues cos la ha 
dado, y  ciertamente no por la primera vez, 
el Sumo Pontífice; es decir, el doctor que en 
la tierra sabe más sobro catolicismo y so­
bre liberalismo.

¿Quién son los católico-liberales! Son 
aquellos que «bacra profesión de amor y de 
«respeto á la Iglesia, y  parece que consa- 
»gran á la defensa de la misma sus talentos y  
«tareas; poro se esfuerzan, sin embargo, en 
«pervertir su doctrina y  su espíritu, incli- 
«nándose cada cual de ellos, segun la diver- 
«sidad de sus gustos y de su temperamento, 
«los unos á poner la religión al servicio del 
«César, los otros á convertirla en auxiliar 
«de una falsa libertad». (Breve de Su Santi­
dad dirigido recientemente á la federación 
de Círculos católicos de Bélgica, y  reprodu­
cido en nuestro número de anteayer).

Es'decir; son los católico-liberales una 
secta de falsos políticos que, preocupados 
(como también lo dice el Breve pontificio) 
con la idea de evitar discusiones y  restable­
cer la tranquilidad y cl órden sobre la base 
do conciliar con el Evangelio el progreso de 
la sociedad moderna, toman el errado cami­
no de alterar el órden propio de relaciones 
entre la Iglesia y  el Estado, ora confundien­
do,.ora separando potestades instituidas am­
bas por Dios para quo vivan perpétuamente i 
unidas y distintas. *

Lo absurdo de su empresa sugiere á estos 
sectarios el propósito de amalgamar princi­
pios absolutamente inavenibles, y  esto pro­
pósito los conduce á mermar ó adulterar la 
autoridad de la Iglesia; «como si la luz pu- 
«diera existir cou las tinieblas; como si la 
«verdad dejase de ser verdad porque se la 
«desvíe violentamente de su significación | 
«propia, y so la despoje de la estabilidad in- 
«berente á su naturaleza.»

Ciertamente en el fondo del error católico- 
liberal, hay uu total desconocimiento do la 
índole propia dol Estado, y  mucho más auu, 
de la de la Iglesia. Bien buscada la raíz de 
ese error, se hallará que uo es otra sino la 
grande y fundamental heregía de nuestros 
tiempos; es decir, el naturalismo escueto, ó 
séase, la negación del órden sobrenatural, 
prácticamente aplicada á todas las esferas 
de la actividad humana.

Entre las consécuencias más inmediatas 
de este error fundamental, se halla necesa-

Por consiguiente, que la Iglesia, único in­
térprete y  ministro del derecho divino en la 
tierra, no puede, sin renegar de sí misma y  
do su divina institución, resignarse á vivir 
dentro dcl Estado, ni como sierva ni como 
extraña, sino que, por el contrario, el Esta­
do, lo propio que todas las esferas de la vi­
da moral del hombre, debe vivir dentro de 
la Iglesia, como súbdito de su soberanía es­
piritual.

Pues bien; al católico-liberalismo le ha 
parecido diirus hic sermo, y  de resultas se 
ba echado á buscar avenencias entre la doc­
trina de la Iglesia y el filosofismo natnralís- 
tico, queriendo, en unas partes, dividir el 
sumo imperio de las almas entre Cristo y 
César, y  en otras partes, intentando poner 
los derechos de la Iglesia bajo el amparo de 
doctrinas, instituciones y  partidos , cuya 
primera razón de ser consiste cabalmente en 
negar los derechos de la Iglesia.

«Este error, lleno de asechanzas, dice el 
«Breve de Sn Santidad, es más peligroso 
«que un enemigo descubierto, porque se 
«oculta bajo el velo especioso de celo y de 
«caridad.»

En efecto; es como el error doctrinario, 
que aplicado al órden político, quiere fundir 
la monarquía y la República, la tradición y  
la revolución, la demagogia y  el órden, bau­
tizando al mónstruo con el nombre de «Mo­
narquía constitucional.»

Pero así como el liberalismo doctrinario, 
aplicado de ese modo al órden político, tie­
ne por última y necesaria consecuencia sa­
crificar á la República la monarquía, la tra­
dición á la revolución, y el órden á la dema­
gogia; así, decimos, el católico-liberalismo, 
aplicado al órden religioso para ver de fun­
dir la absoluta soberanía de la razón huma­
na y la fé divina, la religión y la impiedad, 
la Iglesia y  el Estado, tiene por última con­
secuencia triturar las creencias 0.0 morte­
ro de las opiniones, entregar á la impiedad 
el dominio de las conciencias, y por consi­
guiente, al del libertinaje las costumbres, y 
crear por último; bajo la especiosa fórmula 
de la Iglesia libre en el Estado libre, una 
Iglesia esclava del Estado ateo.

Tal es el peligro de que nos avisa Pió IX. 
El procedimiento para conjurarle, también 
nos le da nu jstro amado Maestro, á saber: 
no desviar de su sentido propio ninguna ver­
dad conocida, ni despojarla, en mucho ni en 
poco, de aquella estabilidad qne lo compete 
por naturaleza.

Es decir, escuchar atentamente la voz de 
la Iglesia, creer de lleno todo lo que ella en­
señe; amar todo lo que ella ame, obrar todo 
lo que ella ordene; y sin meterse á darle con­
sejos ni lecciones, seguirla á donde quisiereriamente lade atribuir al Estado aquella ah_ .

soluta soberanía social que solo compete á llevarnos, incluso al martirio.
Jesucristo, único absoluto Señor del hombre, :: ¡Bendita sea la Santa Madre que con tanta
como de todas las cosas. l ■ sabiduría y con tanta caridad nos liberta de

Claro está; desdo el momento de negar ! ser vil rebaño de tiranías cesáreas, ó estúpi- 
toda acción y todo influjo divino en el pro- i dos auxiliares de demagogias impías! 
coso de las cosas humanas, uo queda más 
remedio que poner bajo el exclusivo domi­
nio de la mera razón y de la mera voluntad 
del hombre el principio, los medios y el fin 
de toda sociedad.

Por consiguiente, toda sociedad procede 
radicalmente del hombre, como así lo ense­
ñó el cómico sofista de Ginebra en sn absur­
da teoría del pacto social.

Por consiguiente, toda sociedad tiene en 
sí misma, y  en sí sóla, facultad plena y ab­
soluta de determinar las normas con que ha 
de regirse, como así en efecto lo proclama 
el absurdísimo dogma de la soberanía na­
cional.

Por consiguiente, toda sociedad está des­
ligada do todo vínculo religioso, pnes no 
solo es hecha para vivir en el tiempo (lo cual 
considerada en sí misma la sociedad, es ri­
gorosamente exacto), sino que no tiene re­
lación alguna próxima ni reunía con fio o.l- 
guno ultratcrreno. Y de aquí la absnrdí úma 
teori&áaX atci.qmo legal, r,ai\ necesf.pi is i 
consecuencirs la •Ahsohnw libertzd de ctd: 
y  la absoluta separación entre la Iglesir y 
el Estado. Do aquí también la teoría, en 
ciearto sentido opuesta, del cesarismo, ó séa­
se la soberanía espiritnal puesta en manos 
de la  suprema potestad política, ó séase el 
Est'ado convertido cn Sumo Pontífice; es de­
cir, la religión considerada como un mero 
negocio humano, como un mero instrumento 
político, como uno do tantos influjos mera­
mente naturales, y  que por consecuencia 
debe ser ordenado en absoluto por el supre­
mo ordenador natural de las humanas so­
ciedades, ó séase por el Estado.

Contra estas teorías, tan absurdas como 
blasfemas, respecto do la sociedad, la Igle­
sia Católica enseña que, por lo tocante á su 
origen, la sociedad humana es creación di­
recta é inmediata de Dios, que hizo al hom­
bre sociable, y  quo de hecho le constituyó 
bajo una forma social, es decir, en fa m ilia . 
Por lo tocante á sn f in ,  la Iglesia Católica 
enseña que la sociedad no es sino ano de 
tantos medios naturales, el principal sin du­
da, entre los dados por Dios al hombre para 
quo se encamine al conseguimiento de su fin 
último, que es todo sobrenatural. Y como 
consecuencia de pstas doctrinas sobre el ori­
gen y el fin de la sociedad, la Iglesia católi­
ca enseña que la absoluta y  eminente sobe­
ranía, lo propio en el constituir que en el re­
gir á las humanas sociedades, pertenece al 
derecho divino.

SU C E SO S DEL DIA.
I 
I

;i Empecemos nuestra acostumbrada y tris- 
i; tísima relación por las últimas hazañas lle- 
; j vadas á cabo por los francos peseteros cuya 
i  ■ historia merece que se la dedique nn libro, 

aunque sea en folio y  como apéndice á la 
obra del conde de Clonard, qne resume las 
glorias y  virtudes del antiguo ejército es­
pañol.

Seis voluntarios de Nouvilas, de los que on 
vez de estar en el Norte prosiguen en Ma­
drid cobrando y gastando alegre y  bullicio­
samente las consabidas dos pesetas, tuvie­
ron la ocurrencia, por no sabemos qué moti­
vo, aunque es de presumir que no tendrían 
otro quo el satisfacer un capricho, de romper 
la muestra de una tienda, negándose, como 
era de esperar, á resarcir al dueño este per­
juicio. Por una extraña casualidad, estos ha­
zañosos hijos de la República fueron apre­
sados.

Prodújose ayer un gran, escándalo en el 
desgraciado pueblo de Legaqés entre los 
francos que lo habitan y  unos soldados d'e 
artillería del destacamento que custodia á 
dich&s francos. En la riña murió un artilte.i 
ro, por lo que los demás cogieron las ármas, 
arremetieron á balazos á los peseteros y  los 
encerraron en el cuartel, ignorándose las 
desgracias que pueden haber ocurrido á con­
secuencia de estos sucesos. El corouel de ar­
tillería conferenció sin pérdida de tiempo 
con el Gobierno y  este dispuso que recon­
centrase en Leganés todo el regimiento, en 
la previsión de que pueden reproducirse las 
colisiones. Parece que la causa de todo ha 
sido el haber pegado fuego lós francos á unas 
mieses.

Calificando de bajo y depresivo para el 
ejército lo en ella referido, inserta É l Cor­
reo M ilita r  la siguiente reseña de la salida 
verificada por los francos de Pierrard de Al­
calá de Henares:

«A las once de la  m añana ha salido de esta 
el batallón  tiradores francos de P ierrard  en 
tre n  especial para  la ciudad de Toledo , d iri­
giéndose al ferro-carril desde el cuarte l de Je ­
su ítas , donde se bailaban, dando un  regu lar 
rodeo con objeto de pasar por la  ealle de Cer­
vantes, en la cual se encuen tra  la casa que h a ­
b ita  la  señora doña Josefa ü r ru tia  de P ierrard , 
esposa del general del mismo apellido.

Al llegar las diferentes secciones á la a ltu ra  
de d icha casa, en uno de cuyos balcones se h a ­
llaba la referida señora, sus com andantes da­
ban la voz de vista á ta derecha, tercien armas 
y viva el general P ierrard, segun nos pareció 
oir, aun cuando algunos aseguran que el viva  
e ra  á la generala P ierrard , siendo repetidos por 
los francos.

A la cabeza del batallón  caminaba m agistw - 
samente una especie de arlequín , con tra je  com­
pleto de blusa, chaleco y  pantalón de color ce­
niciento, con un sable de caballería desenvai­
nado y su correspondiente gorro frigio; parecia 
un  verdadero polichinela.

Por el puesto que ocupaba á la  cabeza del 
batallón  creí seria su  jefe; pero despnes be sa­

bido que el referido señor «ra criado del gene­
ra l P ierrard , y que se le h a  conferido el em­
pleo de alférez del ejército.

Los oficiales vestían  el uniform e del ejército, 
y  alguno que otro un modesto tra je  de pai­
sano.

Testigo presencial de este famoso desfile, 
puedo restood®r á Yd. de cuanto arriba  d e ta­
llo, y que le be referido por si se d igna inser­
ta rlo  en cl periódico que tan  honro.samente d i­
rige.»

Sobre los pormenores que se han recibido 
últimamente acerca de los sucesos de Bar­
celona, cuenta un periódico que uno de los 
oradores de la manifestación armada del 19 
en favor de los asesinos del Sr. Martinez 
Llagostera, fné un tal Ramos, cubano, te­
niente de voluntarios, que habiéndose signi­
ficado há tiempo por sus vociferaciones con­
tra los galones, ha concluido por ponérselos 
él. Cuando más peroraba contra el Gobierno 
y los traidores de la República, se le ocur­
rió gritar á un hombre; «¡Ramos quiere los 
galones de comandante!» y on efecto, sona­
ba su nombre poco despnes como presidente 
del Comité de salvación pública.

La situación de Barcelona sigue siendo 
gravísima. Los elementos revolucionarios, 
los intransigentes é intemacionalistas esta­
ban á punto de llegar á un acuerdo q̂ ue les 
permita asegurar más y  más un triunfo in­
evitable.

Los soldados dicen qne si va Turón ú otro 
general harán con él lo mismo que con Con- 
treras y Velarde, ó algo más. Un periódico 
de Madrid dice que el Gobierno sabe que hay 
un comité barcelonés dedicado á relajar por 
completo la disciplina, tarea que al parecer 
obtiene grandes resultados.

La actitud de los batallones de naciona­
les es también alarmante, como que estos 
constituj'en la demagogia armada. El dia 19 
pidieron sus jefes á las autoridades los tre­
nes necesarios para ir con sus fuerzas á pro­
teger á los soldados de Madrid, que al in­
subordinarse no tenian mayor culpa qne «los 
mismos individuos del Gobierno,» que son 
los principales enemigos de la disciplina.

Siguen cerrándose fábricas en toda Cata­
luña, cuyo estado es desastroso.

La insurrección del destacamento que 
guardaba el castillo de Monzcn (una com­
pañía de Almansa) produjo gran disgusto en 

-las esferas oficiales, ya por suponerse que se 
habia hecho en favor de una bandera mo­
nárquica, ya por ser este suceso un síntoma 
gravísimo del estado del ejército, pues sabi­
do es que las guarniciones de plazas son las 
ménos dispuestas á romper la disciplina.

Pero todo parece reducido á lo siguiente:
Los soldados, por no ser ménos que sus 

compañeros de Cataluña, se sublevaron con­
tra sus jefes, á los que pusieron en prisión. 
Como el eapitan general del distrito se pre­
sentó al punto con una fuerte columna, se 
arrepintieron de lo hecho, y lo que no ha­
bian concedido á las autoridades y volunta­
rios de Monzon, esto es, sn rendición, lo hi­
cieron, aunque do mala gana, á la llegada de 
fuerzas tau superiores.

El eapitan general hizo desarmar á los 
insurrectos públicamente, prendió á los 
principales y los ha entregado á uu consejo 
de guerra, cuyo fallo no só ejecutará proba- 

' blemente si así no agrada á los voluntarios 
cl'; Barcelona, cpie tienen los mismos moti­
vos para proteger á estos que á los asesinos 
de Sagunto.

Y ya que de Aragón hablamos, es oportuno 
decir que de las investigaciones de la j usti­
cia para descubrir la organización de la par­
tida de ladrones del campo de Sariüena, 
mandada por Cucaracha, han resultado 18 
afiliados presos, entré ellos algunos agentes 
de la autoridad.

Dirigiendo la vista hácia las provincias de 
Le-vauto, nos encontramos cou que eu Garta- 
gena sc han declarado en insubordinación los 
carabineros de la provincia de Murcia en di­
cha plaza reunida. E l sábado último debie­
ron salir de allí para Aranjuez, por disposi­
ción del ministro de la Guerra, pero se ue-

faron redondamente á obedecer esta órden y  
adniitir los consejos de los jefes y  oficiales, 

quienes, en vista de esto, han pedido su re­
tiro. Los carabineros recorrían la ciudad en 
actitud poco conforme á la ordenanza.

En el pueblo de Benamargosa, (Málaga) 
ba habido escenas de sangre y  de desórden. 
El pueblo amotinado se apoderó el dia 16 del 
ayuntamiento. Al dia siguiente, cuando cl 

: alcalde intruso se disponía, en virtud de ór­
denes del gobernador á resignar la jurisdic­
ción, alguno.s voluntarios de Vélez-Málaga 
en compañía del juez, hicieron fuego á un 
grupo qwí iba huyendo hácia esta ciudad, y  
mataroo uno á I r vista del juez é- hiriofótl á 
otro.

Otro ¡lyuntamiento de la misuia provin­
cia ba sido,disuelto á viva fuerza. .

Nuestros lectores tienen conocimiento del 
conflicto surgido en Sevilla á propósito de 
unos cañones concedidos á los federales de 
aquella hermosa ciudad. Ayer tarde recibió 
el Gobierno un despacho anunciándole que 
los patriotas armados pretendía sacar cañones 
y armas de la Maestranza, lo qne al fin han 
conseguido, si bien han sacado muchas ar­
mas completamente inútiles. Ordenóse á la 
guardia de la Maestranza que resistiera á los 
agresores, pero se negó á ello, cosa suma­
mente grave.

El eapitan general ha ordenado la con­
centración de las fuerzas de carabineros pa­
ra mantener el órden que creo muy amena­
zado.

Ha llegado á Madrid el jefe de los in­
transigentes de dicha ciudad, sin duda para 
conferenciar cou ol Gobierno sobre este 
asuuto.

Los republicanos de Granada han cele­
brado uua manifestación para acordar el no 
admitir funcionario alguno nombrado por el 
Gobierno que no sea oriundo de la pro­
vincia.

¿Pero es Gobierno el grupo de hombres 
que con el título de ministros preside el se­
ñor Pí?

CRÓNICA DB LA CÜBRRA.
V a s c o n g a d a s  y  N a v a r r a . — E l  i m p u d e n t e  

s u p l e m e n t o  d e  La Correspondencia d e  a y e r  

h a  s i d o  o b j e t o  d e  b u r l a s  d o  t o d o  e l  m u n d o  y  

d e  c o m e n t a r i o s  n a d a  f a v o r a b l e s  a l  i n c a l i f i c a ­

ble periódico callejero. Este ha pretendido 
disculparse, diciendo anoche:

«Algunas personas ne,hím quedado satisfe­
chas con nuestfo  suplem ento de esta  m añana, 
sin duda porque no dábam os por derrotados a 
todos los facciosos del Norte, olvidando que 
nosotros no somos el general en jefe ni la  for­
tu n a  que decide la  suerte de las arinas. C u ^ d o  
desde hace tres  dias se/.viene hablando de Qir$e 
fuego de cañón, y cuando ya la incertidum bre 
liaciR suponer que fes tropas del Gobierno h a ­
b ian  sufrido un  descalabro, parécenos que bien 
m erecía la  pena de un  extraordinario , anuque 
de escaSo interés, el poner en conocimiento del 
público, ávido de novedades, las únicas que h a­
cian luz sobre un hecho de arm as que induda- 
b lem ente-tiene im portancia como lo dem uestra 
e l parte  del brigadier Portilla.»

Esto tiene valor para escribir el diario mi­
nisterial por antonomasia, despnes do haber 
alarmado á Madrid con un extraordinario en 
letras como garbanzos.

La Gaceta Popular dice esta jnafiana:
«Kl súplem ento extr.aordinario á La Corres­

pondencia tuvo ayer el privilegio de ocupar la 
atención de los noveleros m adrileños. Las no­
tic ias que contenia, y que al cabo de algunas 
horas debian ser desm entidas por el parte  ofi • 
cial que insertam os en lugar correspondiente; 
el hecho de que los vencidos y dispersos hubie­
ran  dejado un solo prisionero y siguieran  en 
cambio interceptando los partes dcl general en 
jefe; todo se discutía , todo se com entaba y to ­
do era objeto de m il anim ados diálogos.

»¿Qué fln se habia propue.stóZa Corresponden­
cia a l publicar su  extraordinario? A esta p re­
g u n ta , casi unánim e, se contestaba tam bién 
unánim em ente que no podia ser la  realización 
de un  negacio m ercantil; que debia obedecer á 
un  plan político, y que este no podia ser otro 
que el de ceñir de laureles la  frente del general 
en jefe, devolviéndole su  prestigio para el,caso 
de que las exigencias políticas le obligasen á 
sacrificarse aceptando una-cartera

»Esto es lo que de público se decia anoche, y 
lo que en nuestro  carácter de cronistas hemos 
debido consignar.»

¡Qué farsa tan miserable! Si bace falta que 
venga el general Nouvilas, venga en hora 
buena, pero no se engañe al público inven­
tando derrotas que no existen en, combates 
en los cuales no ha tomado parte ni mucha 
ni poca el famoso estratégico.

A este propósito dice É l  Gobierno:
«Muchos y curiosos com entarios se han hecho 

duran te el dia de hoy con motivo de la p itada 
que esta m añana nos h a  dado La Corresponden­
cia con su ñam ante extraordinario . Al fin se ha 
convenido en que el entusiasm o de La Corres­
pondencia es de la  fábrica del m inisterio de la  
Goljernacion, á quien por lo visto conviene p re ­
para r la opinion pública para  tra e r  al general 
Nouvilas á la  ca rte ra  de Guerra.

R esu lta  de todos modos, que no el general 
Nouvilas, sino el brigadier Portilla , es quien 
ha batido á las facciones Elío y D orregaray, en 
el valle de A llin, si bien teniendo considerables 
perdidas, según nuestras noticias.»

El parte del brigadier Portilla dice así:
V i t o r i a  24 (á las cuatro  de la  m adrugada}.— 

El eapitan  geueral in terino  al m inistro  de la 
Guerra:

«El brigadier P ortilla  desde M urieta con fe­
cha 20 me dice lo que sigue:

«Hallándome esta  m añana en E nlate con la 
colum na de mi m ando, supe confidencialmente 
que la facción Elío, Olio y Dorregaray, ascen- 
üeute á 5.000 hombres, habia pernoctado en Zu- 
dairo, y ualculando que su m archa se verifica­
se ])or A rtav ia al valle de Arim, me propuse in- 
te rru m iu r su paso avanzando por Ecala al puer­
to  de Gamiza. La facción había efectivam ente 
m archado á dicho punto , y detenídose á descan­
sar en el pueblo de Gamizn y demás contiguos 
de dicho valle, como p u d e" observar desde' lo 
alto del cita-lo puerto.

En esta situación procedí á cañonearla, h a­
ciéndola así preciso m archar á colocarse fuera 
de mi alcance por el camino de Zufia.

Inm ediatam ente descendí á perseguirla; pero 
m iéntras verificaba cl m ovim iento, ella tom aba 
posiciones en el m onte de M etaulen con cl pro­
pósito de resistirm e.

Comprendiendo yo la urgencia de anticiparm e 
á dom inar la  que .creia más im portan te, em­
prendo la m archa, pero fué preciso d ispu tarla , 
y lo hizo la  vanguard ia con una resolución que 
no pudo con trariar la tenacidad del enemigo.

E l com bate, iniciado en todas las posiciones, 
se complicó bien pronto con la simultánea agre­
sión dispuestaáretaguardia; pero la b ravu ra  del 
regim iento  de Sevilla, que se hallaba en aque­
lla, y la  energía del segundo batallón  de Gero­
na, colocado en esta, obligaron á  la  facción á 
abandonar sucesivam ente todas las posiciones, 
con apoyo de la a rtille ría  y dem ás elem entos 
que constituyen la colum na. Los cuerpos ene­
migos se pronunciaron en re tira d a  en todas 
direcciones, perm aneciendo yo en el campo de 
b toajla  h as ta  las siete y m edia para hacer así 
m ás ‘ evídé'nte lá  seguridad del triunfo , ya que 
consistiendo en 1.500 hom bres las fuerzas de mi 
oolumna y la  proxim idad de la noche iw me 
permetian nuevas operaciones 

 ̂En tres  huras que duró el eoujbate dejó el 
ehemigo sobre 61 cam¡>o -il muerte -i, y retirado; 
segun informe-! que considero fidedignos, sobré 
WOhóridos.
- Las pérdid;Ls de la  colum na de mi mando se 

e lev a n á  cuatro  m uertos de la c la se  tropa 
y un oficial, y 25 heridos tam bién ile tropa, 
^ ra c r í  én su  m ayór parte.

Tan pronto como la  u rgencia de las opera­
ciones me perm itan  deta llar pun tua lm ente  es­
te  hecho de arm as, podrá V. E. persuadirse de 
que es legítim o eí orgullo que me hace sen tir 
e l m ando de una colum na ta n  valiente como 
disciplinada, y á la  cual se debe exclusivam en­
te  toda la  g loria de esta  jornada.»

Esto último es simplemente un ataque á 
Nouvilas, que sin haber tomado parte algu­
na en el combato, se ha dado aires de ven­
cedor.

Por lo demás, júzguese de la fé que mere­
ce el parte del brigadier Portilla por las si­
guientes líneas de E l Imparcial de esta ma­
ñana.

«Está comprobado oficialmente(pachasin ahora 
e l grueso de la  facción navarra  no ha tomado 
parle en ninguno de los encuentros anunciados 
últimamente.»

Es decir, quo todo cuanto se ha anunciado 
de derrotas de Elío, etc., es pura íarsa, y  
que el brigadier Portilla tuvo combate con 
alguna columna carlista, quo lo escarmentó, 
pues en seis dias todavia no ha tenido tiem­
po de enviar los pormenores ofrecidos.

Por último, conviene advertir, como ar­
gumento concluyente, que la Gaceta no dice 
hoy ni una palabra de la guerra en ninguna 
de sus secciones, desautorizando de esté 
modo todas las noticias publicadas y partes 
recibidos ó confeccionados on Madrid, de los 
cuales no ha dado cueuta ni ayer ni hoy, y  
dejando en berlina á La Correspondencia y 
su inverosímil extraordinario.

N av arra  que , s in  duda se nos h a n  escrito  
ac la rando  los sucesos a l lí  ocurridos. Sólo La  
Esperanza tu v o  la  su e rte  de qne p n d te ra  lle ­
g a r  á  sus m anos la  ca rta  d e l valle-O rba, quo 
a y e r  pub licam os dando c u e n ta  de u n  tr iun fo  
de los ca rlis ta s , y  La Verdad h a  ten id o  
ta m b ié n  n n a  n o tic ia , y  d ice  an o c h e :

«Hace unos dias que né recibimos carta-s de 
N avarra y Jas V ascongadas, referen tes á lá  
guerra  san ta , y como estam os seguros de que 
los am igos de aquellas provincias que nos hon­
ran  con sus noticias no pueden ser m ás celosos 
en com unicárnoslas, suponemos que el Gobier­
no se ha incautado de nuestras corresponden­
cias para ev itar el que se sepa la  derro ta que 
ú ltim am ente han  sufrido los republicanos y de­
ja r  que produzca e l deseado efecto el extraordi­
nario piiblicado hoy pox La Correspondencia.

Sin em bargo, y como por m ilagro, hemos re­
cibido una ca rta  de Tafalla, fecha del 23, de la  
qne tom am os los siguientes párrafos, que con- 
hrm an los rum ores que estos dias han  corrido, 
y que dice así:

«Sobre el a taque de M urieta, debo com unicar 
á Vds. lo que se dice en esta ciudad, y es que 
las tropas reales, acometiendo á la  bayoneto á- 
las republicanas, las desalojaron de sus posicio­
nes desbaratando com pletam ente la  colum na 
Castañon, á la  que cogieron dos cañones, m u­
chas arm as, y segun he oido á varios, 300 p ri­
sioneros, causándoles m ucha m ortandad, aun­
que los carlistas como es n a tu ra l han  tenido 
tam bién bastan tes pérdidas, pero m ucho m eno­
res que¡sus derrotados eaemigos.»

C o n f o r m e  c o n  e s t a  C a r t a  n u e s t r a  e s t á  o t r a  p u ­

b l i c a d a  p o r  La Esperanza. J ú z g u e s e  a h o r a  d e l  

extraordiztario d e l  p e r i ó d i c o  c a l l e j e r o . »

Ni nosotros, ni ningún otro periódico car­
lista, hemos recibido estos diaa cartas de

Los periódicos liberales dicen acerca del 
Norte lo siguiente:

«Hoy se hab laba de un  nuevo encuentro  coa 
L izarraga, que se supone h a  tenido lugar hoy 
mismo.

—E l C ura Santacruz se hallaba anoche en 
A rrechulegui, desde cuyo punto  b a  m andado un  
p arte  á Irún , diciendo que baria  lo mismo con 
aquella estación que con la  de Beasain, si no le  
en tregaban  la  plaza.»

—Va á establecerse u n  servicio postal entro  
Iru n  y Zum árraga, para  que no sufra quebran­
to el servicio de correos en la provincia de Gui­
púzcoa.

—H an lleg.ado á Lequeitio las partidas de 
Sarasola y Aboitiz, con objeto de favorecer un 
desembarco de arm as.

—El general C astillo , con su colum na de 
Cuenca, salió ayer á las dos con dirección á To­
iosa.»

E l Imparcial dice está mañana:
«No se tienen  m ás noticias del com bate que 

participaban  anteanoche, ocurrido en tre  lUe- 
g ría y Ochandiano con las colum nas de los ge­
nerales Nouvilas y González, coroneles Casta- 
non y Pino.

—En Olcoz (Navarra), se ha presentado un a  
partida  carlista  de ; 0 hombres que se h a  llev a- 
co 2,915 rs. Los faciosos obligaron al alcalde á 
que los acom pañara de casa en casa h as ta  com­
p le ta r la  can tidad  designada.

—El alcalde de Irañ ie ta  ha logrado recoger 
18 m ulos do los que conducían los carros de t a ­
baco secuestrados por los carlistas.

—Parece positivo que cl general Nouvilas ha 
sido llamado á Madrid por el Gobierno.

—Los carlistas residentes en M adrid afirm an 
que se han verificado tres  encuentros en el Nor­
te , de los cuales tienen  noticias de dos, favora­
bles para sus arm as, y del ú ltim o no conocen e l 
re.sultado.

Los despachos oficiales destruyen estas afir­
maciones.

—A nteayer se adoptaron grandes precaucio­
nes y m edidas de vigilancia en Bilbao por ór­
den telegráfica del m inistro  de la  Guerra.»

C a t a l u .ñ a . — H é aq u í las n o tic ia s  que dan 
los periód icos oficiosos:

«Parece que Vicli se halla  com pletam ente 
bloqueado por loá carlistas.

—E l com andante general de Gerona dice a l 
Gobierno que es completo el estado de indisci­
p lin a  de aquellas tropas, y que se hace indis­
pensable vayan jefes caracterizados á ponerse 
al frente de ellas, para p rocurar que se resta ­
blezca la  subordinación.

—Con m otivo de Ip hecho por los carlistas en 
Sarlá, los republicanos in transigen tes de Gero­
n a  se reunieron  dias pasados, acordando pedir 
a l Gobierno la suspensión de garan tías y u n a  
m archa enérgica en todo lo que se refiere á la  
guerra  civil.

—Con referencia á viajeros, se sabe que la  
facción Saballs ha fusilado a l alcalde de M ura, 
por no haberle  dado aviso de la  aproxim ación 
de tropas.

—Dícese que el cabecilla Puyol ha m uerto , 
de resu ltas do un a  herida  que recibió en la  
escaram uza habida con lo.s voluntarios de T ar­
rasa.

—S an ta  Coloma do Parnés, pueblo d is tan te  
unas cinco lioras do M ontblanch, está sitiado 
por T ristany  y otros cabecillas,,

—H a sido puesto on libert-id el coronel del 
regim iento in fan tería  do Saboya, núm ero 6. 
que, segun dijim os, habia pasado en calidad 
de detenido al castillo de M onjuich de resu l­
ta s  de la  acción de Oristá. E sta esearcelacion 
indica que no resu ltan  graves cargos con tra  d i­
cho jefe.

—C artas de Ripoll del 19 anuncian qua á las 
tres  de la ta rd e  de aquel dia, en traba en d icha 
v illa  Saballs con más de 1,OÍOO infantes y sobre 
60 ginetes.

G a l i c i a . — D ice E¡1 Diario Español:
«En Fonsagrada, provincia de O rense, ha 

vuelto  á e n tra r  o tra  partida  ca rlis ta  com puesta 
de 200 hom bres, a l m ando de un ta l P aperas, 
llevándose los fondos públicos.

E í  Tiempo añaáe:
«Hemos oido lam entarse á algunos m in iste­

riales de la protección decidida que, do pocos 
dias á esta parte , dispensan los pueblos de las 
irovincias de Lugo y Orense á las partidas car- 
is tas  allí levantadas, lo cual dificulta ex trao r­

d inariam ente la  persecución que se les hace.»

M a e s t r a z g o . — E n  los periód icos de an o ­
che  Iteemos:

«Las p artidas de S egarra  y Cisco de Vallivo- 
na, en núm ero de 100 hom bres, que recorren la  
provincia de Castellón, han  tenido un encuen­
tro  con la  guard ia  civil y  voluntarios, causán­
doles un  m uerto y cua tro  heridos.»

La Esperanza d ice:
«Se nos asegura por persona que debe estar 

bien inform ada, que el 19, du ran te  la  noche, 
una colum na carlista , fuerte  de 500 hom bres, 
pasó el Ebro, dirigiéndose después al im por­
ta n te  pueblo de Ohorta, donde hav guarnición. 
E l Jefe ca rlis ta  mandó á  deoir al je fe  de e s ta
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que rin d ie ran  las arm as los soldados que la i  
com ponian, y  obtuvo por respuesta la  de que ' 
las ren d irian  en el campo.

«Pues vamos al campo,» dijo el.jefe carlista ,
, con su gente se‘ estacionó en fas afueras de 
la población, esperando que saliera la g u ar­
nición. ¿Vds. la  han visto? Pues tam poco los 
carlistas, y eso que pasaron á las puertas de la 
poblaci on casi un  día entero.»

í

Copiamos del Diario de Tarragona:
Una num erosa p artida  ca rlis ta  com puesta de 

1.500 infan tes y 100 caballos a l mando de M iret, 
con la que iban don Alfonso y dofia Blanca, en­
tró  el sábado al anochecer en Rodoñá perm ane­
ciendo en dicho pueblo unas dos horas. Al cabo 
de una hora de liaber salido, penetraba eta el es­
presado pueblo la colum na que m anda C abri- 
n e tti fuerte  de 1.000 liombres. Las indicadas 
fuerzas hace tres  ó cuatro  dias que andan á la 
distancia de 10 á 12 kilóm etros.

—Una p artida  ca rlis ta  de 500 hom bres m an­
dada por Valles, Quico y Basquetas penetró  a n ­
teayer á la m adrugada en Morell y cobró un 
trimestre» de contribución im portan te unos 300 
duros. Iban ep la  pa rtid a  trgs heridos dc [la ac­
ción de Juncosa, los cuales debian ser conduci­
dos á una m asía para su curación. Se apodera­
ron los carlistas de un  caballo Con objeto de 
m ontarlo  Quico, el cual salió levem ente herido 
en la  indicada acción.

No sabemos si recibiremos en el segundo 
ó tercer reparto del correo cartas de Navar­
ra, ó si también hoy se habrán extraviado, 
pues no podemos creer que nuestros amigos 
y corresponsales hayan dejado de escribir­
nos. Hasta la presente uo ba llegado á nos­
otros ninguna noticia directa de Navarra; 
pero un amigo de Zaragoza nos trasmite, lo 
Siguiente:

«Sr. Director de E l  P e n s a m ie .nito E s p .aS o l .

Z a r a g o z .a, 24.—Querido amigo: Segun ca rta  
de Pam plona, fecha do ayer, que acabo de reci­
bir, en la acción que ha te n i’lo lugar en Metan- 
bir, á una legua de E raul, los carlistas han  der­
rotado com pletam ente la colum na Castañon, 
tomándolo dos piezas de a rtillería . Los carlis­
tas han tenido m uchas bajas; hay quien dice 
hasta  200, teniendo la  sensible de que en tre  los 
heridos lo sea en el muslo Radica; se supone, 
segun dice la carta , que a l  final llegó Nouvilas, 
pero no anduvo inspirado por la  fortuna: se 
guarda g ran  reserva sobre este hecho, sin em ­
bargo que cuen ta  ya cinco dias de fecha, pues­
to que tuvo lugar el 20 de este.»

No sabemos si se confirmarán todas estas 
noticias; pero, como observarán nuestros 
lectores, son ya tres las cartas que hablan 
de la derrota de Castañon; las que hemos 
copiado de La Esperanza y  La Verdad y 
esta nuestra.

Todos los periódicos hau hablado de la 
detención del director de la Epoca, Sr. Es­
cobar, por las fuerzas carlistas, habiendo di­
cho el Imparcial que el marqués de Valdes­
pina puso á dicho señor en la alternativa de 
volverse á Francia ó ser fusilado, si bien 
luego lo dejó seguir su viaje dándolo un 
plazo.

La Epoca, tomauda pié de esto, cuenta lo 
sucedido, diciendo;

«Hay algunas inexactitudes en el anterior 
relato  que nuestra  im parcialidad nos obliga á 
desvanecer. De regreso de F rancia, el Sr. Es­
cobar tomó el camino de N avarra porque se le 
aseguró que e.staba perfectam ente seguro y que 
n ingún  entorpecim iento se oponía al transito  
de los viajeros pacíficos. Sin ocu ltar su nombre, 
con el pasaporte que habia obtenido en Madrid 
y con la confianza que le inspiraba la conducta 
leal que ha observado siem pre respecto de to ­
dos los partidos, en tró  en E spaña por la  adua­
na de D ancharinea, ocupada hace ya meses por 
los carlistas, qne reconocen los equipajes y co­
bran  los dereclio.s como si sirvieran a un go­
bierno perfectam ente constituido.

»Debe el Sr. Escobar hacer constar que el se­
ñor E tcheverri, adm inistrador por los carlistas 
de dicha aduana, cum ple los deberes de su  car­
go con la  m ayor cortesía, sin  vejar ni m olestar 
á los viajeros. Al llegar á la  Tejería, venta 
fronteriza al pueblo de U rdax, que se halla  en 
el fondo de un  valle como á un cuarto  de hora 
de dichas ventas, el coche que conducía al d i­
rector de La Epoca y á dos vecinos de Pam plo­
na, se halló  ya en medio de fuerzas organiza­
das de los carlistas, los cuales recibieron afa­
blem ente á los viajeros. Unicam ente al ser pe­
didos los pasaportes, e l Sr. Escobar observó que 
cl suyo era objeto de p articu la r exám en, y que 
uno de los jefes dijo, que habia necesidad de 
llevarle al jefe superior de la fuerza, que en­
tonces supo el Sr. Escobar que era el m arqués 
de V aldespina, investido con la  categoría de 
general jefe de estado m ayor general. T rascur­
rido largo rato , después que los viajeros hubie­
ron acabado de comer, llegó un  com andante, el 
cual intim ó al Sr. Escobar que inm ed atam en- 
te  regresara á F rancia sin seguir adelante su 
viaje.

»Nada agradable é r a la  noticia para  quien 
venia al lado de su fam ilia á continuar sus ta ­
reas ordinarias, y confiado el Sr. E scobaren  la 
caballerosidad del m arqués de V aldespina, so­
licitó  de él una en trev ista  que le fué inm edia­
tam en te concedida en el vecino pueblo de Ur­
dax, a d o n d e  se dirigió el Sr. Escobar á p ié , 
bajo la  infiuencia de un sol canicular, acom pa­
ñado de un  colega ca rlista  que a llí casualm en­
te se encontraba, y á quien  el Sr. Escobar da 
bis gracias desde las colum nas de La Epoca por 
su hidalgo com portam iento.

»Cuando nuestro  director llegó á Urdax ob­
servó c ierta  curiosidad en la  fuerza allí dise­
m inada sin que qu iera  llam arla  agitación, por­
que en realidad  no fué objeto del m enor insu l­
to , y conducido á presencia del señor m arqués 
de 'Valdespina, que ocupaba una de las casas 
principales del pueblo, rogó á dicho señor que 
se sirv iera decirle, si en ello no habia inconve­
n iente, cuál era  la  causa de que uo se perm itie­
ra  continuar su viaje á un a  persona pacífica 
que no ocultaba su nom bre y que no habia va­
cilado en encom endarse á la  generosidad de un  
partido  que estaba en arm as. Aquí es curioso 
reproducir las propias palabras del señor m ar­
qués de Valdespina, porque ellas dem ostrarán 
a los periódicos carlistas cómo pueden estos 
desde Madrid sin correr riesgo alguno y sin 
más que sus hábitos de desfigurar las discusio­
nes poner en gravísim o peligro á personas que 
du ran te  un a  la rga  ex istencia consagrada toda 
al servicio de su país han  procnrado siempre 
encerrarse en los lím ites de una polém ica m esu­
rada. «¡Cómo! exclam ó el señor m arqués de 
V aldespina, dirigiéndose al Sr. Escobar. ¿Se 
atreve V . á p regun ta rm e cuál es la  causa de 
que yo no deje pasar por el te rrito rio  de mi 
mando al d irector del periódico que m ás daño 
hace á la  causa carlista? Los insultos diarios, 
las im posturas, los ataques violentos que de 
La Epoca recibe el partido  carlista , me au tori- 
zarian  en este in stan te  á tom ar con V., Sr. Es­
cobar, una m edida m ás severa; pero como nos­
otros somos caballeros, como nosotros no hace­
mos nada de lo que Vds. dicen, me contento 
con enviarle al otro  lado de la  frontera.»

»No era posible in te rru m p ir al señor m ar­
qués de V aldespina, que como todo el mundo 
sabe, padece uu a  sordera pertinaz; pero cuando 
hubo acabado, el Sr. Escobar ;pidió permi.so p a­
ra  hab la j, y por conducto de la trom petilla  que 
acom paña siem pre al general jefe de estado 
m ayor, hizo á este la  siguiente sencilla pre­
gun ta :—¿Lee Vd. La Epoca, señor general?— 
No, señor, contestó este; pero leo lo que dicen 
todos los dias nuestros periódicos.—í u n s  ah í 
está el error, replicó el Sr. Escobar; porque_us- 
ted  juzga  por la polémica apasionada, jT no 
siem pre veraz de los periódicos carlistas, los 
cuales suelen hacer más daño que provecho á 
la  causa que defienden.—Quizá no vaya usted 
descam inado, dy o el anciano m arqués de Val­
despina; pero no es menos cierto que su perió­
dico de vd. nos hace'uh  daño infinito én el ex- 
tránj'tro , y  qüe pior lo mismo níi m edida está 
pérfectaníente justificada.»

»Eh estfrtonO siguió la  conversación, ya cor­
tés y  am igable, y el Sr. Escobar no feíferifá él 
ju icio  que al señor m arqüés de V aldespina m e­
rece la  conducta del C ura S an ta  Cruz, lim itán ­
dose á decir, porque lo^ porm enores personales 
nos son enojosos, que a l fin al d irector do La 
Epoealafüé facilitado un  pase, que* texfual-' 
m enté dice a s í :

A l m árgen;
Dios, p a tria  y rey .—Com andancia general d c“ 

N avarra. — E l sello de España. — Provincias 
Vascongadas y  Logroño. E. M.—Vale para el 
viaje.

«Pasa á Pam plona D .Tgnacio José Escobar, 
y por lo tan to , ruego á las autoridades no le 
pongan im pedim ento en su viaje.

Urdax, 21 de Jun io  de 1873.—Ei general jefe 
de estado m ayor general, m arqués de Valdes­
pina.»

Hemos creido necc.sario en tra r en estos por­
menores enojosos por ser personales; pero a los 
cuales nos obligaba nuestro  propio decoro, en 
v ista  de las inexactitudes com etidas en las bre­
ves líneas de nuestro  apreciable colega El Im­
par cial; y no seríamos justos si no declarára­
mos que aparte  la  desazón del prim er m om en­
to, el Sr. Escobar no tiene sino m otivos de g ra ­
t itu d  respecto del señor m arqués de Valdespi­
na y de las diferentes fuerzas carlistas que 
lialló en el tránsito , porque es de advertir que 
desde la  fron tera á Pam plona no se tropiezan 
más fuerzas del Gobierno que las reducidísi­
mas encerradas en Elizondo y en Santistéban. 
Pero si en vez de ser e l m arqués de V aldespina 
el au to r de la  detención, el Sr. Escobar hubie­
ra  caido en manos de otro jefe ménos escrupu­
loso, ya ven los periódicos carlistas á lo que su 
in tem perancia cíe discusión y  su lujo de epíte­
tos y de desfigurar la  verdad , habría  podido 
dar 'lugar, aunque estem os seguros de que no 
se habrian  consolado nunca de ser invo u n ta ­
rlos promovedores de la desgracia ocurrida á 
un  com pañero y leal adversario.»

Segun se vé, el director de La Epoca, con 
las buenas formas que lo son propias, no en­
cuentra otra manera de disculparse y  espli- 
car las atenciones que ha debido á los carlis­
tas y  á un periodista católico-mouárquico, 
—atenciones muy naturales en ellos,—qne 
hablar contra los diarios defensores do la le­
gitimidad, á quienes pretende hacer respon­
sables de los disgustos que ha podido pasar.

Nosotros no hacetíiog hada de más al de­
mostrar iialpablemente y  coa notoria justi­
cia, que La Epoca es uno de los periódicos 
más perjudiciales á la causa do lá patria y 
de la sociedad; y muy dañoso á los carlistas, 
pór acojer y propalar cuanto contra ellós in­
venta la rnaledicehcia, y  no hemos formu­
lado jamás contra ese periódico acusación 
falsa ó calumniosa.

No hacemos otros comentarios porque 
agradecemos áL a  Epoca que una vez siquie­
ra haya hecho justicia á los carlistas levan­
tados en armas.

Ha pasado la noche y  todavía no hay mi­
nisterio; en el Consejo de ministros celebra­
do ayer no se acordó nada definitivo, que­
dando las cosas lo mismo que se encontra­
ban, y sin que el Sr. Pí dejase entrever su 
pensamiento respecto al modo de salir del 
jantano en que se encuentra metido con las 

mcultades que le fueron concedidas por la 
Asamblea.

La mayoría que creia segura la, formación 
de un Gabinete homogéneo, compuesto de 
hombres de la derecha, empieza á desconfiar
del Sr. Pí, quien 
mente da treguas a!

parece que intencional- 
nombramiento dél Go­

bierno para dar lugar á que los bárbaros, (así 
fuerou llamados los voluntarios de la Repú­
blica en la sesión del sábado), tomen cartas 
en el asunto y obliguen al jefe del Poder eje­
cutivo y á la Asamblea á votar un ministerio 
compuesto de hombres de los dos lados de la 
Cámara, con lo cual no se habrá adelantado 
nn paso y  quedarán las cosas en el mismo 
estado que tenian al inaugurar sus tareas las 
Córtes en los últimos dias del pasado mes.

Muchos se preguntan el motivo de esta 
conducta del Sr. Pí, y  no se adivinan cuál 
será el pensamiento de este al proceder con 
tan desusada lentitud en asunto tan grave y  
perentorio como osla formación de Gobierno. 
Para nosotros esto no tiene dificultad alguna 
y vemos con toda claridad los proyectos del 
jefe del Poder ejecutivo.

üuo de los grandes errores de la derecha 
ha sido el depositar su confianza en el señor 
Pí y Margall, que no solo no ha represen­
tado nunca los principios que esta sostiene, 
sino que por el contrario los ha combatido 
en la prensa, en el directorio y  la en minoría 
re^blicana de las últimas Córtes.

Este error, al que ha contribuido en gran 
parte el Sr. Castelar, cuya palabra está 
siempre destinada á sostener cosas funestas, 
ha entregado atada de piés y  manos á la ma­
yoría al Sr. Pí, que quiero plantear todas, 
absolutamente todas las aspiraciones de la 
izquierda, diferenciándose únicamente de los 
más demagogos, en que con más talento pre­
tende sustituir los procedimientos de la fuer­
za con acuerdos de la Asamblea, sustitu­
yendo á la revolución de las calles la revo­
lución de la Gaceta.

Y no se diga que la mayoría ha pecado por 
ignorancia, que harto sabia ya, porque en sn 
último programa se lo habia dicho el Sr. Pí, 
que todas sus soluciones eran socialistas y  
qne estaba más cerca de Orense y  Diaz Quin­
tero que de Castelar y  Salmerón.

Es esto tan cierto, que en la discusión del 
sábado tuvieron buen cuidado los oradores 
de la izquierda de protestar una y otra vez 
de que tenian plena confianza en el Sr. Pí, 
cuyas doctrinas les satisfacían por com­
pleto.

Fin esta situación no le queda otro recur­
so á la mayoría que desandar el camino has­
ta aquí corrido, retirando su confianza al se­
ñor Pí para depositarla en Castelar ó Salme­
rón, ó resignarse á sufrir las consecuencias

de su falta. Lo primero es pelig;roso, porque 
seria el primer paso en dirección de una po­
lítica que se llamarla conservadora dentro de 
la República, política que no tolerarían los 
elementos demagógicos , pujantes hoy más 
quo nunca, y  poco dispuestos á cons9utir 
conservadurías de ninguu géuero; y ló se­
gundo equivaldría á la completa anulación 
de la derecha, cogida en sus propias redes y 
obligada á pasar portodoTo que quiera el se­
ñor Pí, empezando-por un ministerio.hetero­
géneo con programa ava’nzádo.

Esta es la rttuacion en que se halla 
la derech|i de la Cámara con , respecto 
al presidente del Poder ejecutivo, y de aquí 
las grandes dificultades para quo se resuel­
va la crisis ya declarada, y la negativa de 
los hombres de importancia de la mayoría, 
como loá 8rés. Abarzuza, Carvajal, Maisó- 
nave y otros á formar parte de un futuro Go­
bierno, donde saben de antemano que no han 
de poder plantear sus principios.

El centro reformista, por su parte, se opo­
ne tambien-á paestar su apo^o al Gobierno 
que forme rd Sr. Pí, si esto insiste on que se - 
suspendan las g-aniiitías, cosá á la cnal se 
opone el centro, erí üombFe de la consecuen­
cia y con arreglo á las doctrinas que siem­
pre han predicado.

No sabemos si esta tarde ántes de salir el 
correo se llegará á una avenencia; si así 
fuese , lo pondremos en conocimiento de 
nuestros lectores.

Todas las noticias y 'pormenores relativos 
á los sucesos de Galicia que la prensa no mi­
nisterial publica, convienen en que los cató­
licos de Bande y otros puntos hau sido víc­
timas de una crueldad espantosa, cuya me­
moria durará largo tiempo para oprobio de 
los que la han consentido y autorizado. No 
son los periódicos carlistas los únicos que 
reciben noticias desconsoladoras sobre este 
particular: tambieu los periódicos liberales 
publican cartas sobre la matanza que hacen 
temblar de ira al alma mejor templada.

De una carta publicada por La Iberia re­
sulta que la manifestación de Guinzo de Li- 
mia era pacífica, y que el capítan de la com­
pañía de Múrcia residente en dicho pueblo, 
al oir las voces de los manifestantes, dispuso 
que se les hiciera fuego, resultando nueve 
sediciosos muertos y gran número de he­
ridos.

Fin Bande donde lá reunión de gentes fné 
mayor y  más acalorada, se presentó el te­
niente coronel D. Robustiano Erles, también 
con fuerza del regimiento do Murcia, un es­
cuadrón de caballería y guardias civiles:

«El som aten, añade, no estaba ya en la  villa; 
pero fué atacado, fogueado y  acuchillado, te r ­
minándose esta cruel escena dentro de la m is­
m a villa.

Pasaron de 50 los m uertos; los heridos son 
muchísim os, y las víctim as, segun se asegura, 
son de toda edad, sexo y condición.

Se refieren episodios horribles. Eu un a  casa 
doude se refugiaron seis ú ocho fueron sacrifi­
cados todos, y con ellos los m oradores de ella. 
Un anciano de ochenta años fué tam bién v íc ti­
m a del ataque. Los que conducían en carros los 
heridos abandonaban sus vehículos á  la  en tra­
da de la localidad, porque á pesar de su im por­
tan tís im a  misión no eran respetados.

El país viste luto general, y la provincia está 
consternada.

Las heridas que se han reconocido aparecen 
recibidas por la espalda, y los soldados no han 
tenido n ingún  m uerto , y solo, al parecer, un 
herido en una mano.

H an venido á.la cap ita l unos cuaren ta presos, 
hom bres hum ildes, algunos valetudinarios, que 
n icgaq  haber tem ado p arte  en la m anifestación, 
y. en una caballería tr.ala la  colum na unas diez 
m alísim as y diferentes armas.»

El corresponsal concluye pidiendo quo el 
Gobierno castigue á  los culpables de estas 
matanzas; también lo pedirá el pueblo ga-- 
llego; pero es de esperar que los jefes de 
Múrcia reciban por castigo algún ascenso ó 
gracia de los que se llaman defensores de lá 
justicia y  del pueblo.

De la Puebla de Sanabria escriben á va­
rios periódicos dando cuenta de la manifes­
tación católica celebrada contra la impía dis­
posición relativa á la tasación de los tem­
plos, y  que fné un acto tiernísimo y  consola­
dor. El municfoio cooperó á él y los vivas á 
la religión, á Pio IX y  á nuestros derechos 
religiosos fueron incesantes y  entusiastas.

Así debe proceder el pueblo en estos asun­
tos. Cuando vé brutalmente amenazados sus 
más preciosos derechos, es menester que re­
suelva por sí propio muchas dificultades y  
que no vacile en el cumplimiento de sus de­
beres.

Sábese que el Sr. Tutau celebró ayer una 
larga entrevista con ol Sr. Cantero, gober­
nador del Banco. De esto deduce un periódi­
co que tanto ha apretado el Sr. Pí, que al fin 
y al cabo se muestra resignado el Sr. Tutau 
á aceptar la cartera de Hacienda, y que por 
eso decia hace dos dias el mismo periódico 
noticiero, que en concepto del Sr. Pí, no 
era tan disparatado  ̂el pensamiento dc la 
emisión de papel-moheda.

Otra prueba hay de que volvemos á las 
andadas de los billetes, o papel-moneda de 
circulación forzosa, y  es que ayer varias per­
sonas que quisieron hacer compras con bille­
tes del Banco, se volvieron á sus casas sin 
los efectos que necesitaban, pues ni en las 
tiendas de comercio, ni en los estancos, 
quisieron admitir en pago los referidos bille­
tes, que tampoco reciben ya muchos caseros 
en pago de alquileres.

No debe confiarse mucho en que esta emi­
sión pueda producir grandes resultados, 
cuando, á pesar de estar á 25 de Junio, to­
davía no se piensa nada respecto del pago 
del cupón, el cual se descontaba ayer en 
Bolsa con la friolera de un 60 por 100 de 
pérdida.

Que los republicanos saben vivir á costa 
de la nación es una cosa evidente y que 
causa extrañeza á los mismos conservado­
res, maestros en tan provechoso arte. Así lo 
demuestran las siguientes líneas de un pe­
riódico :

«El Sr. R ubau Donadeu cree que es aún co- 
presidente del Consejo, pues sigue tran q u ila  
y confortablem ente instalado  en el suntuoso 
edificio de la  calle de Alcalá. Allí recibe, des­
pacha, y se sacrifica por las pátrias cata lana y 
española.

Otro tan to  hace el Sr. Sardá, secretario p a r­
ticu la r que fué del fugitivo F igueras.

N ada, nada, quo les regalen la casa y el mo­
biliario; ¡para lo que falta!...»

Ayer noche celebró su acostumbrada re­
unión el club federal establecido en Capella­
nes, uno de los más importantes de los que 
eh la actualidad funcionan en Madrid.

Presidió el ciudadano Altolaguirre, discu­
tiéndose una proposición para que el club 
convoque por sí á elecciones municipales, 
haciendo caso omiso de las leyes de la 
Asamblea.

Como de costumbre, se pronunciaron dis­
cursos incendiarios, y hubo ciudadano que 
dijo cosas que no podemos reproducir, pues 
aunque habló poco, en cambio fné expresivo 
en extremo.

Kl piuirto en el «nal convinieron todos los 
oradores, fué en que la Asamblea y  el Go­
bierno son. traidores á la causa de la Repú­
blica, y deben ser castigados, por no llevar 
adelante las reformas que solemnemente ha­
biau prometido al pueblo.

La'própqsicion que se discutía quedó pen­
diente de aprobación hasta la ' sesión de noy, 
cn que segun se nos dice, hablarán algunos 
oradores para continuar acriminando al Go­
bierno y proponiendo medidas radicales, que 
pueden muy bien ser el programa anticipa­
do de un comité de salud pública.

La Igualdad  se opone resueltamente á la 
formación de un ministerio de la derecha y  
dice:

«Una tendencia decididam ente conservadora 
en la  Cám ara como en el m inisterio seria hoy 
profundam ente anóm ala, porque esto represen­
ta ría , no la conservación de las instituciones 
republicanas, puesto que la  República nada ha 
creado aun, sino la  conservación de la  obra de 
lps Gobiernos m onárquico-constitucionales, del 
doctrinarism o y de la mesocracia.

No es esto de'cir que nosotros pensemos hayan 
de p lan tearse de una vez y como por sorpresa 
todas las reform as que se ocurran  a un  esp íritu  
fogosamente revolucionario, ni que en esto se 
proceda atropelladam ente, sin órden ni con­
cierto.

»Un m inisterio  homogéneo que representase 
a l centro de la Asam blea seria el que, á nues­
tro  modo de ver, respondería mejor á las ex i­
gencias dc las circunstancias y dc la  opinion, 
y podria reun ir m ayores condiciones de viabi­
lidad.»

Tenemos el sentimiento de anunciar á 
nuestros lectores el fallecimiento dol briga­
dier carlista Arjona, uno de los jefes de la 
guerra civil de los siete años, en la que de­
mostró sus dotes militares. Rogamos á nues­
tros suscritores rueguen á Dios por el alma 
del antiguo caudillo de la causa legitimista.

Por la via dé Nueya-York hemos recibido las 
siguientes noticias de la  isla de Cuba: 

« H a b a n a , Jv,nio 4.—Se han  recibido te lég ra­
mas oficiales aniínciando que en las m ontañas 
de Guaim áro han sido m uertos 30 insurgentes, 
y en las dc Lázaro 7.

Ha sido capturado Félix  A guirre,[que se fin­
gía coronel entre Jos insurrectos y pertenecía 
a l estado m ayor del finado A gram onte.

Modesto Díaz se esta retirando de la  sierra de 
Bayamo para Manzanillo, perseguido por una 
fuerte colum na española.

Los republicanos que estaban presos cn Re­
medios han  sido puestos en libertad.

H (H 'apareció el nuevo periódico republicano 
La Legalidad, y en su artículo editorial dice 
«que el capitán  génerál P ieitain  no ha renun­
ciado, y que n i él n i sus sucesores serian ciegos 
iñstrüm eñtóií de intCre.ses privados, cómo su ­
cedía con los anteriores capitanes generales » 

Los republicaiíos están  aum entando diaria­
m ente sus Illas, y el partido princip ia á exhi­
birse fuerte.

La Voz de Cuba dejará de publicarse el 30 del 
presente, fecha en que se refund irá en la  Cons­
tancia.»

« H a b a n a , Junio 5.—Segun un  te lég ram a que 
se h a  recibido aquí, h a ’ocurrido un encuentro 
en la s  m ontanas de Baraja, donde los insnrree- 
tos perdieron 74 m nertos. De los españoles mn- 
rieron 19 hom bres y 42 qnedaron heridos.

E l Sr. Price continúa en la fortaleza de la  
Cabaña.»-

E l Sr. Pí asistió anoche á la  inanguracion del 
Casino-Ateneo federal.

¡Alineaáar... por la  derecha... eeeh!.... ¡Por la 
izqnierda... eeeh!

E l A yuntam iento de Madrid no h a  podido ce­
lebrar ayer sesión por fa lta  de asistencia de los 
señores concejales.

Lo de siempre.

Un despacho de Nueva-York, fechado el 16, 
dice que los insurrectos cubanos, habian so r- 
pren  hdo á 90 españoles, m atando á 20.

Segun La Correspondencia, se ha lla  m uy ade­
lan tada la causa que instruye el juzgado cor­
respondiente, sobre los sucesos que ocurrieron 
en la  celebración de la  ú ltim a subasta del ayun­
tam iento . ____________________

E l Sr. T u tau  h a  sido ya clasificado con el h a ­
ber anual de 30,000 reales.

Aquí el que no corre, vuela.

Segun La Correspondencia, es m uy posible 
que sea derogado un  decreto recientem ente 
em anado del m inisterio  de Fom ento, referente 
á obras públicas.

¿Y el de enseñanza?

S E G U N D A  E D I C I O N .

Hé aquí el sentido discurso con que el Pa­
dre Santo contestó al mensaje del patriciado 
romano; segnn lo publica el Diario de Flo­
rencia:

«Agradezco de todo corazón los nobles 
sentimientos que me habéis manifestado, y  
en cambio quiero dirigiros algunas palabras 
ántes de daros la bendición que me pedís.

«Ninguno de vosotros ignora indudable­
mente lo qne refiere la Sagrada Escritura, 
de un príncipe oriental, grande por su poder 
y riquezas, de qne hizo alarde en nn solem­
ne banquete, al cnal convidó en distintos 
dias, á las diferentes clases de sus súbditos, 
empezando por los grandes y nobles. Todos 
acudieron gustosos y  alegres al convite, y  
admiraron Ét riqueza de los muebles, el es- 
quisito gusto y abundancia de los manjares, 
y lo delicado de los vinos y licores.

»No hacéis lo mismo vosotros, nobles y  pa­

tricios de Roma; voso pisáis este palacio 
no para sentaros á ana . aonndantemeu-
te provista , sino para ne la tris­
teza de vuestro Padre; y  infini­
tamente ináí nobles que aqu. ’’ '̂'̂ -®''nn finieues 
acabo de haWar.

«Venís, en verdad, á visitari.rie gustosos, 
y con esta visita practicáis estG s entencia 
del Espíritu Santo: M elius est iré Jtá domum 
luctus, quam ad domum convivii. \  .*110 más 
ir á la morada del Vicario do Jesucristo_,^que 
á los Tabernáculos de los pecadores, i ale 
más protestar y  seguir protestaíwio ripr.o- 
testare) eon él, contra la injusta üsurpaciou 
del poder temporal, de las propiedades de la. 
Iglesia, de la libertad de asociación, tan 
altamente proclamada, pero de hecho con- 
cefiida tan solo á todo lo anticristiano, á 
todo lo contrario á la moral y  nocivo á la  
sociedad, mientras so niega á todas las ius­
tituciones d éla  Iglesia de Jesucristo.,¡Oh! 
sí; vale más repetir las protestas contra las 
injustas violaciones, que participar del falso 
júbilo que los violadores fingen á los ojos 
de la muchedumbre, para tratar (aunque en 
vano), de destruir en los ánimos ü  mala im­
presión del daño causado.

«Bendígaos Dios, puesto que venís á con­
solar á su indigno Vicario y  uniros á él, por 
lo ménos tácitamente , para condenar los

frandea males cometidos. El medio m áspo- 
eroso qne pueda oponerse á estos males, es  

la Oración, y  en estos dias convida la Iglesia 
á sus hijos á reunirse para acompañar á su 
Divino Fundador, llevado triunfalmente por 
plazas y  calles en los países católicos.

«¡Triste cosa! Mientras que así se honra 
justamente á Jesucristo en todos los países 
donde hay católicos, aun allí dondo viven 
bajo la dominación de los infieles, en Roma, 
(¿quién lo creería?) «centro del catolicismo, los 
fieles no pueden reunirse en derredor del 
Santísimo Sacramento en las calles públicas 
sin exponerse á odiosos y  cobardes insultos, 
por lo que ha sido preciso limitar la ceremo­
nia santa al recinto de los templos. FIl arca 
del Antiguo Testamento no pudo durante 
cierto iempo ser llevada en procesión por 
las calles de Jericó y fué necesario limitarse 
á llevarla por extramuros, pero al séptimo 
dia las murallas cayeron y  los hebreos en­
traron en la ciudad. Imitemos este ejemplo: 
nosotros también oramos y acompañamos al 
Divino Salvador cn las modestas procesiones 
que por ahora podemos hacer. Dios se en­
cargará de lo demás.

«Si mis pecados no son un obstáculo, es­
pero que podremos repetir con el psalniista: 
ad vesperum demorabiturfletas et ad m atu ti-  
num leetitia. Nosotros hemos sufrido por lo 
pasado y  hemos padecido tribulaciones: «/í 
vesperum demorabitur fie tu s \ pero lucirá al 
fin la aurora dc la paz y  la alegría: ad rm tu- 
finam leetitia.

«Sea la bendición quo en este momento 
debemos implorar de nuestro Padre la pren­
da de este porvenir; mas para merecerla y  
obtener que de ella saquemos mayores fru­
tos, prosternémonos ante E l, como .Tacob 
ante Isaac, ol cual, sintiendo el olor dc los 
vestidos de su hijo, levantó la mano, y  con 
gran gozo le dió una ámplia y  abundante 
bendición. Nosotros también debemos scr el 
buen olor del Cristo: Christus bonus odor, y  
parra qne esta bendición permanezca siempre 
sobre nosotros, acerquémonos á él con la 
humildad propia de hijos y  con la firmeza y  
la constancia natural de los combatientes, y  
pidámosle la virtud necesaria para abomi­
nar y condenar todo el mal que se hace eu 
este valle de miseria, y especialmente en 
esta pobre ciudad.

«Sea con vosotros y  con vuestros hijos, - 
durante la vida y  en el momento de la 
muerte, la bendición qne os doy en el nom­
bre de Dios, para qne todos seáis salvos y  
podáis bendecir y  alabar al Señor durante la 
eternidad de los siglos.

»Benedictio Dei, etc.

La Agencia Havas ha trasmitido á los 
diarios franceses un extracto del discurso 
pronunciado el 18 de Junio por Su Santidad 
delante del Colegio de Cardenales. Como es­
peramos recibir íntegro este documento, no 
publicamos este incompleto extracto.

Los periódicos legitimistas y  católicos de 
Francia piden al mariscal Mac Mahon que 
declare beligerantes á los carlistas.

También el popular P aris-Journa l pide 
lo mismo en un importante artículo. Este 
periódico funda su opinion en que en Espa­
ña no hay verdadero Gobierno constituido, 
en que el ejército carlista es el único poder 
material organizado, así como el Clero es el 
único poder moral, y  en que conviniendo á 
Francia qne el órden reino en España, solo 
al carlismo podrá deberse esto.

El dia 18 se cantó en San Pedro de Roma 
un solemne Te~Deum, al que asistió el Papa 
desde una tribuna.

El Consejo superior de la Juventud Cató­
lica italiana ha dirigido nn magnífico men­
saje á los Padres Generales de las Ordenes 
religiosas, para protestar contra la ley apro­
bada por la Cámara subalpina.

Segun un periódico dc Bruselas, el sah de 
Pérsia conferenció largamente con el Nuncio 
de Su Santidad en la recepción que dió al 
cuerpo diplomático. El sah manifestó las 
mayores simpatías hácia el Papa á quien hu­
biera querido visitar, y  se mostró admirado 
por la firmeza con que Pio IX defiende, dijo, 
sus incontestables derechos.

Llapiamos la atención de nuestros lectores 
hácia la siguiente carta qne copiamos del 
Diario dé Zaragoza, segun la cual se confir­
ma la derrota de la columna Castañon:

« T a f a l l a , 23 de Junio de 1873.—Hemos ten i­
do en Lecum berri las facciones reunidas de Olio, 
D orregaray, Lizarraga^ Elío, R ada, Lera, y o tras 
insignificantes, en num ero de 6 á 7,000 hom ­
bres, tres  dias; habiendo salido por fin el v iér­
nes ó sábado con dirección á las Amézcuas, en 
cuyo punto , segun nuestras no tic ias, quería 
Nouvilas darles el golpe que ta n to  esperam os y 
que nunca llega, porque nunca le salen bien ios 
^ a n e s  á dicho general, como así ha sucedido 
ahora.
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E l resultado ha sido sangrien to  por las dos 
partes, en p articu la r por nuestras tropas; eu 
este dia ha habido tro s  ataques; prim ero, a ta ­
que de Lizarza, por a l C ura S an ta  C r u z -

A taque ó escarp.muza, que asi se puede lla ­
m ar, lo de Arella.no. En este punto fué atacada 
la  partida  de Ju s to  Aldea: de esto se tienen po­
cas noticias, V illapadierna se re tiró  á Lerin.

A taque de las a ltu ras  de M urieta dado por 
Castañon. .A las tre.s de la tarde del d ia 20 avis­
tó  dicho jefe las a ltu ras, eu donde tomó posi­
ciones. á todo el grueso de la facción, ménos á 
D orregaray, que acudió m om entos antes á fa- 
vorcuer al cabecilla Aldea, los cuales se pose­
sionaron de o tra a ltu ra  m ayor que la en que es­
ta b a  Ca.stanon, dividiéndose en dos cuerpos: el 
segundo cuerpo bajó á posesionarse de o tra  a l­
tu ra , dejando en el centro la  columna: enton­
ces es cuaudo Castañon principió á hacer dis­
paros de cañón, sin duda para avisar á la? co­
lum nas m ás inm ediatas; pero Elío, v ieuJo la 
fuerza que era inferior, pues sólo contaba con 
1,200 á 1,500 hombres, tom ó parte  en ei com ba­
te  que duró hasta  las seis y media.

La lucha ha sido sangrien ta  y la tropa tuvo 
_̂ ue re tira rse  á M urieta, abandonando el campo. 
</Sta es la  noticia m ás fidedigna que tenemos, 

aunque han corrido á ú ltim a hora de que los 
que habian atacado á la  facción eran  P ortilla  y 
N ouvilas, desorganizándola y Imciéndole 500 
bajas. Pero como una m ala noticia de esta clase 
hubiera bastado para que se retrayesen muchos 
que han m archado de estos pueblos inm ediatos 
y  de esta m ism a población estas dos nocfiies, y 
que están esperando hacerlo en m ayor e,scala 
apenas cuenten  con arm as, teniendo lo.s avisos 
enseguida de todo lo que ocurre, aunque estén 
á  10 Teguas de esta, se no ta en la  alegría de 
ellos que van rebosando descaro por la  calle y 
poco ménos que insultando.»

Los ministros todos, á excepción del de 
Gracia y Justicia, han acudido hoy al Con­
greso, tomando asieuto en el banco azul. In­
terpelado el Sr. Pí por un diputado acerca 
del estado en que se encuentra la crisis 
anunciada en la tarde del lunes, ha contes­
tado que no puede dar explicaciones á la 
Cámara acerca de este asunto, hasta el dia 
en que se presente con el nuevo ministerio.

Esta contestación ha 
desagradable en ambos

producido un efecto 
ados do la Cámara.

Esta tarde han celebrado una conferencia 
los Sres. Castelar, Salmerón y Canalejas, 
con objeto, según se dice, de arreglar cier­
tas diferencias que lian surgido en la comi­
sión de redacción de la Constitución federal.

Los intransigentes siguen mirando con 
desconfianza á esta comisión, asegurando en 
voz alta muchos de ellos quo no esperan na­
da bueno de los individuos que han de re­
dactar el futuro Código fundamental de la 
nación.

Cunde el disgusto entre la mayoría al ver 
la calma cou que procede el Sr. Pí en la 
cuestión de formación de un nuevo Gabi­
nete.

Algunos hombres importantes del repu­
blicanismo auguraban esta tarde que si las 
cosas seguían así, seria preciso tomar una 
determinación enérgica, que obligue al se­
ñor Pí á corresponder mejor á la confianza 
que en él ha depositado la mayoría.

En cambio de este disgusto, muchos indi­
viduos de la izquierda no se recatan para 
asegurar que está más cerca de lo que se cree 
la formación de un Gabinete con programa 
avanzado.

Todo hace creer, á pesar de esto, que en 
lo qne falta de semana no se resolverá la cri­
sis, pues así parece que lo desea el dictador 
votado el sábado último por los mismos que 
boy le motejan y  censuran.

Los sucesos de Sevilla bau sido más gra­
ves de lo que se ba dicho en los primeros 
momentos, habiendo habido una lucha san­
grienta entre el pueblo y la escasa fuerza de 
Guardia civil que habia en aquella pobla­
ción.

lian muerto varios individuos de este cuer- 
)o y algunos carabineros, asegurándose tam­
bién que dentro de la villa se babia formado 
una junta revolucionaria.

Esta tarde un diputado, en sesión pública, 
ha rogado al señor ministro de la Guerra que 
lara calmar la ansiedad pública tuviese á 
lien dar lectura á la Cámara de los telégra- 
mas últimamenta recibidos del Norte.

El Sr. Estévanez no ba querido acceder á 
los deseos del diputado á que. nos referimos, 
protestando que no los habia traido y no po­
dia por consiguiente leerlos. Despues de esto 
el mismo señor ha insistido en que ya qne 
no pudiesen ser leidos, se dijese al ménos el 
contenido de ellos.

De no muy bueu talante se ha levantado 
el ministro de la Guerra mauifestaudo con 
tono seco y desabrido, que los telégramas 
en cuestión se refieren á sucesos que no deben 
ser conocidos por la Cámara.

En vista de esto hay gran ansiedad entre 
los republicanos, que no auguran muy bien 
de esta couícstacion del Hr. Estévanez.

Eu vista de esto nos esplicamos perfecta­
mente la falta completa de telégramas que 
hay hoy en los centros oficiales, de donde 
han sido retirados los que habitualniente se 
ponen á disposición de la prensa.

A última hora se continúa ignorando lo 
que pasa en el Norte, así como también los 
sucesos á que puedan referirse las misterio­
sas palabras del Sr. Estévanez.

ASAMBLEA REPUBLICANA.

A )«s tre s  se abre la sesión.
Se lee el acta , y m u ltitu d  de diputados piden 

la  palabra.
En el banco azul, como si no ocurriese nada 

de particu lar, están  sentados los m inistros de 
G uerra, Marina, Fom ento y Estado.

El Sr. Benot sube á la tribuna  y lee un largo 
preám bulo, al que sigue uu proyecto de ley so 
bre horas d a tra b a jo y  enseñanza obligatoria de 
los niños que asisten á las fábricas.

El Sr. Del Rio p regun ta  al Gobierno si sabe 
qne la población de Sevilla - e h a  sublevado, 
trabándose una lucha sangrien ta en tre los vo­
lun tarios de la República y la G uardia civil, 
la  cual ha tenido que encerrarse, prim ero en la 
fábrica de tabaco.?, y abandonar más tarde la 
ciudad, donde se ha formado una ju n ta  revolu­
cionaria.

Concluye preguntando si está dispuesto el 
Gobierno á hacer que se respete la  ley por 
todos.

El Sr. Pí m anifiesta que los sucesos de Sevi­
lla  no son ta n  graves como se dice, y que todo 
h a  quedado reducido á que el pueblo se ha apo- 

j derado de la M aestranza, tom ando las arm as 
1 qne allí habia, sin que pudiese impedirlo la  au- 
; toridad m ilita r  ni la civil, por no tener fuerzas.
¡ A segura que m uy en breve llegarán  fuerzas 
I á fov iíla , y quedará todo tranquilo .

Sé hacen algunas p regun tas sin im portancia.
I E l Sr. A ura p regun ta  si es cierto que el Go­

bierno está en crisis y si el Sr. P í puede dar es- 
! plicaciones sobre el estado de esta.

P regun ta  al m inistro de la G uerra si tiene 
inconveniente en leer al Congreso los últim os 
partes recibidos del Norte.

El Sr. Pi dice que no da cuenta del estado de 
la  crisis, porque k  proposición votada por las 
Córtes solo le impone la  obligación de exponer 
a l Congreso la  resolución de la  misma.

El Sr. Estévanez dice que no lee los te lég ra ­
mas recibidos del Norte porque no los tiene.

E l Sr. Suñer pide un estado de las can tida­
des pagadas desde el 24 de Abril.

P regun ta  tam bién cuándo trae rá  su d ictám en 
la  comisión que entiende en la  cue.stion de sus­
pensión de g a ra n tía s .

El Sr. Olave p regun ta  si sabe el Gobierno que 
la com pañía del Norte lia firmado un contrato  
con los carlistas.

Si está dispue.sto á que no pasen m ercancías 
por las provincias que ocupan los carlistas; y 
por ú ltim o, si el Gobierno está dispuesto á cas­
tig a r  á los gobernadores que imponen contri­
buciones faltando á la ley.

Como de costum bre el Sr. Olave sostiene un 
pugila to  de palabras con el presidente.

El Sr. A ura reproduce su an terior p regunta , 
para que el Gobierno lea los te légram as recibi­
dos delN orteó  al ménos su  espíritu , puesto que 
el mini.stn) no los ha traido  á la Cámara.

El Sr. Estévanez dice que no puede hacer lo 
(jue se le pide, pues e.?tos te légram as .se refieren 
a cosas.que no  puede re v e la r ..

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

P A R IS , 2 4 .—En la  B o lsa  se  han  co tizad o :
E l 3 p o r  100  f ra n c é s  á  5 6 -0 7  l i2 .
E l 5 p o r  100  Id. á. 91 -5 0 .
E l e x te r io r  e sp añ o l á  20 -00 .
C onsoU dados in g le se s  á. 9 2  Si8.
B o lsín .—E l e x te r io r  e sp a ñ o l v ie jo  á  19 

9 i l6 .
E l in te r io r  id . á  15 7 i l6 .
V E R S A L L E S , 2 4  (noche).—A sam b lea  N a ­

c io n a l.—Se e x p la n a  l a  ‘in te rp e la c ió n  r e la ­
t i v a  A los e n t ie r ro s  c iv ile s .

L a  A sam b lea , d esp u es  de un d e b a te  sob re  
e s te  p u n to , a p ru e b a  la  c o n d u c ta  del Go­
b ie rn o  de L yon  p o r  4 2 2  v o to s  c o n tra  26 1 .

b o l s a  d e l  DIA 25.

Renta perpétua al 3 por 100, publicado, ifi-45, 
55 y 50; pequeños, 16-60; á plazo, 16-60 fin 
cor. fir.

Renta perpétua ex terior al 3 por KX>, pu­
blicado, 21-65, 70 y 60.

B illetes hipotecarios del Banco de Kspaña. ?e 
gunda série, publicado, 97-00.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 po r 100 in 
terés anual, p ublicado, l>6-70, 75, 50, 25, .55-90,
55-00, 5.5-75 y 25; no publicado, 55-00, fin cor. 
vol.

Dichos en cantidades pequeñas, publicado,
56-25, 55-75 y 50.

Resguardos al portador de la Caja de Depósi­
tos, publicado, 71-00.

O bligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, ;í2-20, 32-00 y 32-05.

Id em  id. nuev-8 , publicado, 31-10, 31-00 
y 31-00. •

Acciones del Banco de España, no publicado,
154-00. d.

V A R I E D A D E S .

El núm ero de La Cruz de este mes contiene 
las sigu ien tes interesantísim as m aterias.

Alocuciones de Su Santidad.—Sermones de 
San V icente F errer.—Sermón de Santiago, por 
el señor Obispo de ¡Jaé n .-O ra c ió n  fúnebre en 
las honras de C ervantes, por el señor Obispo de 
la  H abana.—C arta de Su Santidad  al m etropo­
litano  y sufragáneos de Sevilla.—Pastoral de los 
Obispos reunidos en F ulda.—C arta del señor 
Obispo de G inebra.—Obra para e l sostenim ien­
to del culto y Clero, por el señor Obispo de Ca­
n aria s .—Resoluciones de la S agrada Congrega­
ción sobre la Misa pro populo.—Idem  sobre la 
canonización del venerable siervo de Dios F ray 
Andrés de Biirgio.—Idem  sobre exequias de re ­
ligiosas.—¿Tiene el sacerdote obligación de re ­
zar el cántico Beñedicite, inm ediatam ente des- 
pues_ de la  Misa?—Los dias de fiesta, por ¿oña 
María del Cárm en Jim énez.—La infracción del 
domingo y las ú ltim as calam idades de Francia. 
—La Iglesia en el cabo de B uena-Esperanza.— 
M eeting oatólico en la  G ran B retaña.—Los J e ­
su ítas en O rien te .-C o n testac ió n  de D. Vicente 
de la F uente á unas reflexiones sobre el cisma 
de Cuba.—Una lección de los republicanos de 
A m érica á los republicanos de Europa.—La 
persecución en A lem ania.—P rotesta  de lo.s Obis­
pos prusianos.—La persecución al catolicism o 
en Cádiz.—Los beneficios de la persecución.— 
Los iconoclastas del .siglo XIX.—Necesidad de 
una religión, recom endada por los sabios de la 
gentilidad .—¿Quiénes son católicos?—Una está­
tic a  del siglo X IX .— Â Jesús Sacram entado 
(poesía).—La Blasfem ia.—Conjunto de obras de 
p iedad y m ortificaciones de las Hijas de María 
de Molina de A ragón.—El Ave María del M i­
lán.

AGENCIA en  rom a DE LA HE\1STA RELIGIOSA 
La Cruz.

E.sta A gencia se encarga de promover y ac ti­
var en Roma el pronto despacho de todas las 
preces y dispensas que se ¡dirijan por su con­
ducto.

Se darán  á los señores curas párrocos y p a r ­
ticu lares los detalles que deseen .sobre las dis­
pensas m atrim oniales, que pueden dirigirse 
prescindiendo de la A foncia oficial de preces, 
con g ran  economía de tiem po y de dinero.

La Cruz, Revista religiosa de España.—Sale 
el dia 19 de cada mes en un  cuaderno de 130 pá­
g inas en 4.‘ español. E l precio de -suscricion es 
á razón de c u a t r o  r e a l e s  y  m e d io  cada mes.

No se venden núm eros sueltos, porque cada 
sem estre form a un tomo voluminoso.

P ara suscribirse rem itir cl im porte al A dm i­
n istrador de La Cruz, calle de San Roque, nú ­
mero 8, segundo.—m adrid .

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .
L a  re c a u d a c ió n  d e l a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­

los de comer beber y arder, im portó an teayer 
en Madrid 15.816 pesetas, 60 céntimos.

D ice nn  periód ico :
«Están llam ando la atención en París las con­

ferencias de M. Michon sobre la  grafelogía ó 
arte  de juzgar á los hombres por el exám en de 
sus autógrafos.

M. Michon tom a un m anuscrito, v fijándose 
en una m u ltitu d  de rasgos y detalles (que pa­
san desapercibidos para la  generalidad de _ las 
gentes, deduce el carácter de su autor: si e l 
grafólogo triu n fa  en la discusión á (lue h a  in­
vitado á los que duden de su método, con el 
exám en de un  escrito se ten d rá  una especie de 
fotografía m oral del que lo hizo.

M. Michon dice que ha afoicado á  este análi­
s is las mism as reglas de Jussieu , clasificando 
diferentes grupos de escritu ras en fam ilias, cch 
mo el sábio botánico dividió tam bién en fam i­
lias á las p lantas.

La grafología habia sido in ten tada por Laba- 
te r , que profetizó su fu tu ra  im portancia. La.? 
conferencias de M. Michon se verifican en el 
boulevard de los Capuchinos ; de todos lo.? 
países le rem iten  autógrafos, sobre los cuales 
em ite inm ediatam ente su opinion el fundador 
ó propagador de la  nueva escuela.»

L eem os en un  perió d ico  de B a rc e lo n a :
Uno de estos últim os dias el dueño de un a  

casa de campo del P txe t al pasar por la  rie ra  
que .separa dicha población de la  de Sau Gerva­
sio fue acometido por dos sugetos provistos dé 
garro tes con los que le dieron varios golpes 
que le derribaron, cau.sándóle algunas con tu ­
siones en la cabeza.

Los gritos que dió la referida persona hizo 
que se m archaranm ásque de prisa los agresores 
pues habiendo sido oidos sus lam entos acudió 
inni'orliatam'ente alguu  veciiuo y  luego dos vo­
luntarios repnblicanós, sinqüe pudiesen empero 
detenerles. El atropellado es dueño de un a  de 
las más acreditadas zapaterías de Barcelona y 
por añad idura en tusiasta  de la  república demo­
crática federal.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n to  d e  hoy . San Guillermo, confesor, San 
Eloy, Obispo y SatUa Orosia, virgen y m ártir.

S.xNTOs d e  m añ an a . Sanios Juan y Pablo, 
hermanos m ártires, y San Pelayo, m ártir.

C u lto s .—Se gana e lJu b ileo  de C uaren ta Ho­
ras en la  igle.sia O ratorio del Caballero <te G ra­
cia, donde continúa la novena del Santísim o Sa­
cram ento: á las diez será la Misa m ayor con 
sermón que predicará D. Pedro Carrascosa, y 

)r la ta rde  eu lo.s ejercicios será orador (ion 
ariano Puyol y A nglada.
C ontinúa celebrándose la  solemne novena de

los Sagrados corazones de Jesús y de María, y 
predicará en la Misa m ayor D. Ju an  José Mo­
reno, y por la tarde en los ejercicios D. Maria­
no Yagüe.

En San Isidro, San Ginés, San Pedro y en 
San Andrés, se hará la renovación de Sagradas 
Form as según costum bre.

V is i ta  d e  l a  C ó r te  d e  M a r ía .—N uestra Se­
ñora del Buen Parto en San Luis ó en San Se­
bastian , ó la  de la  Esperanza en Santiago ó cu 
Loreto.

im p re n ta  d e  d . ro q u e  la r a jo .s .  
á cargo del mismo.

Galle de Pelayo, núm . 34

S E G C I O T S r  I D E  ^ T N n u r s T G I O í S .

A loe qu e  tie n en  l a  d e s g ra c ia  de N EGAR LO SO B R E N A T U R A L , les 
rogam os que le an  a te n ta m e n te  la  o b ra  in t i tu la d a

DE NUESTRA SEÑORA

escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 
al castellano por D. Francisco Melgar.

Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y Bacionalmeni 
comprobada de las repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1868 áu n  
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda (le los Bajos Pirineos, y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavia no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta on aquel país y en otros dol extra qjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden Ínfimo precio de kO reales en Madrid y k% en pro­
vincias, k donde se enviarán por el correo francos de porte

Unico punto de venta, administración de fiL P ensam iento  E spañol, calle d» 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

C A P S U llS D E B lO r a N 40 ANOS
d e  e x l n t c u c l » .

Aprobatlnt) |ior I» AeudcntI» ilc .Mcdlrina de Parí*.
EXTRACTO OE LA RELACION aproiuda poh u.nakiiiidád ro a  i.x Ac asehu .

L.an rápenla* glutinosa* de Ruquin se loman ron facilidad.—so PROOUCIN EK El 
E.STÓMAGO níkgcka SENSACION DESACRAD.\BLE; NI ACEDOS, EitupTOs, cooio sucsde frecuenUinents 
c«n ias demas preparaciones de copaiba, incluso con las cápsulas gelalinosas.

« Hii cfleacia no efeco ninguna escepcion. — La Academia ha hecho la experiencia cea 
»as de 100 enfermosy obtenido 100 curaciones.

Con dos frascos ha bastado en ia mayor parte de tos casos.—Pabis, 78, rue Faubourg Saint- 
Denis. y en lodas las boticas en donde se «ocuenlra igualmenle EL VEGIGATORIO t  
PAPEL DE ALBESPEYRES.

En Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sras. Miquel, Esco­
bar, S. Ooaña y Ortega.

NO MAS FUEGO.
50 a S o s  d e  b u e n  é x i t o .

El Linimento BOYER MICHEL de Aix (Pro- 
vence) reemplaza el fuego ein dejar la menor 
hnella, sin interrum pir el trabajo y sin incon­
veniente alguno. Cura siempre las cojsras re­

cientes ó antiguas, los esguinces, m ataduras, alcances, moletas, debilidad de pier­
nas, etc., etc.

En París, Dorvault, 7, rue de Jouy. En Madrid, por mavor. Agencia franco-es-

Sañola, Sordo, 31; por menor, á 22 rs., Sfes. BorreU, M.
Ttega. En provincias los depositarios déla  Agencia.

Miquel. Escolar, Ocaña y 
(5533..(A.—

AGUA DESVTfFRiCA AliATHEiBNA
DEL DOCTOR J. G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL

Y REAL DB AUSTRIA EN VIENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuerte.? dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun en el caso de beber emp'.zedo 4 ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquos el estnalfe, impide la corrupción de 
lasencías y calma positivamente los doíore.? que provienen de los dientes ó muelas agu­
jereados ó careados; purifica el al.eoto; cura los do'ures reumáticos de la boca; fortalece 
en las encías los dientes Hojos, é impide que sangren al menor contacto del copillo. Pre­
cio del frasco, 14 rs.

Se vendo por mayor: Agencia franco-española, Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los 
pedidos. Por menor, MADRID; Farmacia de los Sres. Borrell hermanos. Moreno Miguel, 
dcaña, Esco’ar, Ortega, perfumerías de .Morales, Frera, Martinez y Pascual Gareia.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torres.—En la.s demás provincias los depositarlos de le 
agencia franco-española.

BA Ñ O S SU LFU R O SO S
D E

Sus pro.digiosas aguas minerales están situadas en uno de los pueblos más sa­
nes y tranquilos'de. la nación.

Enlazaba la nueva carretera eon ia antigua vía por medio de uu puente provi­
sional, queda ya completsments salvada la tcor.ible cuesta

Los coches de (Ifchós baños valen todos los dias de la estación de Casteion, á las 
nueve de la mañana.

L A
EL DESPOTISMO

EN

O LA POLITICA DE MAOLTAVELO
E N  E L  S I G L O  X I X .

Rl 60 por 100 de reb a ja  á los señores suscrito res de E l P bnsamibnto E s­
p a ñ o l  que deaeen ad q u irir es ta  in te resan te  o b ra , rec ien tem ente  d ad a  á  lu z  
al precio de 20 reales.

A tos snscritores de E l  P en sa m ie n to  E sp a ñ o l solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y franco deporte, OCHO REALES eu toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma un tomo de 330 páginas, en 4." mayor¡ y elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador do este periódico, Pelayo. 

,38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Aguado y  Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

LA BANDERA CARLISTA
E N  1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido Iegitimista español 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac- 
luales senadores y diputados ca/lisias, se hallan toáoslos documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña dé los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se publican las listas de la mayor parte de las juntas caló- 
tico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes; la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y esté adornada además 
con 80 retratos en litografía.

Su precio es. .  ...........................  40 rs.

Historia de D. Ramón Cabrera, ter­
cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos................................................

Vida de' Santa Teresa de Jesús, es­
crita ^or ella misma....................

Obras selectas de Fray Luis de
I-eon...............................................

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon..........................................

40 rs.

10

10

10

, Poesias de D. Luis de Góngora y
I Argote.............................................  10 rs
I La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obispo de Or­
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo..................  40

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto.....................  2

I Biograña y retrato de D. Vicente 
1 Manterola....................................  4

Se hallan de venta en las librerias de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, y en casade nuestros corres,cénsales de provincias, ó en esta administración, R' La 
bajos. Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos

EX A M EN  CRITICO

DEL GOBIERIÍO REPRESENT4T1V0
E N  L A  S O C I E D A D  M O D E R N A ,

POR El.

REV EREN D O  P A D R E  L X Í I S  T A M i ^ F L L I ,

DE LA COMPAÑÍA DE JESÜS.

TOMO PRIMERO-
lotroduccion.

El principio heterodoxo.
El sufragio universal.

Posesión de la autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.

La nación á la moderna.
Poder legislativo.—Poder ejecutivo. 

La administración en sus teorías. 
La administración en la pátria.

Libertad.
Libertad de impronta. 

Teorias sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo.—Felicidad social. 

División de ios poderes.
TOMO SEGUNDO-

El ejército según las constituciones 
modernas.—El poder judicial, 

según las mismas constiluciones. 
Epilogo.

Dos tomos de cerca de 600 págs. cada uno. Véndese en la administración de Kl 
P b n s a m íé n t ü  E s p a ñ o l . Precio 28 rs. en Madrid y 32 en provincias, franco do porto.

EUflULSIOEi DE BREA VEGETAL LE BEUF.
(ALQUITRAN PURIFICADO DEL PINO MARÍTIMO.)

ÓNiCA PREP.ARAC10II CONTKSIESDO LA BBEA SIS ALTERACION Kl MODIFICACIOK ALGUNA.

La Em ulsión de b r e a  v e g e ta l Le Beuf, de la cual el olor característico prueba 
que la brea no tiene modificación ninguna, constituye el m ejor m edio de administrar 
al interior dicha sustancia.

Esta preparación ha sido experimentada con muy buenos resultados en los hospitales 
de París y Burdeos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cu­
táneas, del pecbo, etc. Precio, 12 rs.

Francia (Bayone) L. Le Beuf, |ex-farmacéutico de los hospitales civiles de París.— 
jqforid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; pormenor, Sres. Borrell herma­
nos, M. Miquel, Sánchez Ocaña, J . Simón, Hernández, Escolar y Ortega.

PASTA PEGTORAL DEL DR. AIUDREU.
R em edio seg u ro  c o n tra  to d a  c la se  de to s , po r fu e r te  é incom oda qu e  se a  

Clasijicacion de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedadesI pasi
que presenta aquella enfermedad 

ronca y fatigosa que es sintomn casi siempre de tisis v de catarros 
1 X /O  pulmonares, disminuye muchísimo con este medicamento, rebaja. - 

do por compieto los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento del enfermo.
r  1 sec») convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pa-
Lj /4 . ' A vJ o  decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 
de una gran debilidad, re combate perfectamente con esta pasta pectoral.
T A ferina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños

causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se curs 
C(3a  esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
T  A T ’/ A Q  catarral é de costipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re- 
L i/V  A x - r O  cíente ó crónica, se cura siempre con esto precioso medicamento. 
Muchísimas personas han curado en poco tiempo una do estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en uno* casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
ultados.

Vale ocho reales caja en toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Or. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencis 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J . J . Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.—Logroño, Zardoya y demasjprincipales farmacias de España.

Ayuntamiento de Madrid




